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  Jan Springer


  De día, ella es una ginecóloga dedicada.


  De noche, la Dra. Ella Ceni, se escapa de la realidad al representar secretamente el papel de cenicienta en su propia versión adulta, re-titulada Sucia Cenicienta para hacerle justicia.


  Cuando su atractivo colega, el Dr. Roarke Stephenson aparece en medio de la audiencia de Sucia Cenicienta la misma noche que el Príncipe encantado participa, Ella aprovecha la oportunidad para hacer de Roarke su Príncipe encantado por una noche de diversión sucia y carnal en frente de toda una audiencia.


  Pero hacia la medianoche, Ella sabe que debe enfrentar la dura realidad de saber que Roarke no puede jamás enterarse de su vida secreta y que nunca podrán estar juntos otra vez. Por esa razón, ella se asegurará de que él no se olvide nunca de su noche de juegos sensuales.


  El Dr. Roarke Stephenson se queda cautivado inmediatamente por las curvas deliciosas de la actriz que se esconde detrás de una máscara y es conocida simplemente como Sucia Cenicienta. Por alguna razón loca, ella le recuerda a su torpe colega de trabajo, Ella. Pero eso no podría ser posible. Ella nunca se atrevería a hacerle las cosas tan osadamente deliciosas que ésta sucia Cenicienta le hace a él, ¿o sí?


  Reconocimiento de Marca registrada La autora reconoce el estatus de Marca registrada y de los dueños de la misma por las siguientes palabras utilizadas en esta obra de ficción: Velcro: Velcro Industries B.V. Sociedad Anónima Notas sobre la Licencia Este libro electrónico está autorizado como su material personal de lectura solamente.


  El libro electrónico no podrá ser revendido o cedido a otras personas.


  Si quisiera compartirlo con otras personas, por favor compre una copia adicional por lector.


  Gracias por respetar el trabajo arduo de la autora.


  Esta es una obra de ficción. Los personajes, lugares, contextos y eventos presentados en este libro electrónico son fruto exclusivamente de la imaginación de la autora y no guardan ninguna semejanza con persona alguna, viva o muerta, ni con hechos, lugares o ambientes reales.


  

  Capítulo Uno 


  



  La desesperación se apoderó de Ella mientras yacía atada y desnuda sobre la camilla de ginecológica. Un pequeño brillo de sudor le iluminaba la piel.


  Sacudió la cadera cuando Roarke la penetró con ese vibrador dual. Sentía una increíble tensión sexual. Los movimientos rítmicos de aquel empuje hacían que su cuerpo zumbara, pulsara y deseara desesperadamente el momento de satisfacción.


  Él la había mantenido tanto tiempo ya a punto de gozar, que ya casi ni podía pensar. “He querido hacerte esto desde el primer día en que te vi, Ella,” le dijo él. Su voz profunda le calmó la piel ruborizada de una sacudida.


  “¿Quieres más, Ella?” él gruñó.


  La emoción le estalló por dentro como un petardo. Comenzó a temblar de ansiedad. Casi no podía verlo a él pues toda esa tensión sexual le nublaba la visión. Casi no podía ver que él parecía resplandecer con todo ese deseo que le llenaba esa mirada de esmeralda que sólo era para ella.


  ¡Apresúrate!


  ¡Ella lo deseaba a él, no al maldito vibrador! “Te deseo,” ella arremetió como en una súplica, y agitó la cabeza de atrás hacia adelante. Necesitaba gozar con urgencia. Necesitaba liberar toda esa tensión, o se volvería loca.


  “Por favor, Roarke, hazme el amor,” suplicó.


  “Y me tendrás, Ella,” dijo él con voz ronca. La cara se le arrugó con ansia.


  Los ojos le brillaban de deseo. “Tendrás esta verga bien adentro de tu vagina apretada—”


  “Buenos días, discúlpeme que llegue tarde,” La voz masculina y profunda del Dr. Roarke Stephenson golpeó funestamente la fantasía de la Dr. Ella Ceni como un azote sensual, haciéndola tragar una bocanada de aire y derramar el café sobre la exquisita mesa de roble. “¡Por Dios, Ella! ¡Eres una completa tonta!” el susurro violento de su madrastra la hizo tambalearse, y rápidamente arrojó un montón de servilletas sobre el charco de café hirviente.


  La cara le hervía mientras sus dos hermanastras; las Dras. Wanda y Manda Ceni se daban golpes de codo la una a la otra riendo y cuchicheando sarcásticamente a sus espaldas.


  ¡Malditas! Ella pensó mientras se ajustaba las gafas sobre el tabique para que no se cayeran, mientras limpiaba el desastre del café. Espiaba al hombre de sus fantasías recurrentes con su visión periférica mientras este entraba a la sala donde se encontraban.


  Él frunció el ceño al ver a la madrastra de Ella, obviamente al escuchar su comentario hiriente, pero por fortuna, no dijo nada.


  Roarke todavía era relativamente Nuevo y ella no quería que se metiera en problemas por su culpa.


  Cuando el pasó por allí, su aroma masculina tan deliciosa le golpeó el olfato con una fuerza tal que los sentidos se le activaron en un modo sexual.


  ¡Oh, Dios! Él siempre se veía tan sexy. Estaba usando su bata blanca tradicional de laboratorio completamente abierta, que le dejaba ver su camisa verde claro que se estiraba a lo ancho de su pecho amplio y unos vaqueros apretados que le apretaban su asombrosa entrepierna. Con su cabello castaño corto y su sombra de barba a lo largo de esa mandíbula poderosa, parecía más un chico malo peligroso que un ginecólogo prestigioso.


  Se sentó a su lado y ella notó su brillante mirada lujuriosa deslizándosele por todas partes sobre ella, y de repente el cuerpo se le puso rígido de deseo.


  Su autocontrol, o por lo menos, lo que quedaba de él, se derrumbó mientras unas visiones de su fantasía más reciente le invadieron la cabeza. Los cuerpos desnudos se fusionaban. El aroma del sexo que tenían invadía el aire.


  Ese pene masivo empujaba dentro de su húmeda y ávida vagina.


  La vagina se le humedeció en reacción a todo aquello.


  Tuvo que dejar de fantasear con el doctor sexy. Tenía este mal hábito de soñar despierta con él cada vez que se sentía muy cansada por el trabajo...lo cual ocurría todo el tiempo. Trabajaba en exceso porque aceptaba el doble de pacientes que cualquier otro doctor en el hospital, por el mismo pago, y se mantenía cansada todo el tiempo también debido a sus deliciosas y traviesas actividades nocturnas. Actividades que la hacían fantasear con Roarke día y noche.


  ¿Era de extrañar que siempre que él se le acercaba ella se sintiera tan nerviosa y temiera parecer torpe?


  Lo último que ella quería era parecer incompetente en frente de sus colegas ginecólogos. Especialmente porque necesitaba de su ayuda con aquellos casos problemáticos ocasionales que se apilaban en el escritorio de su consultorio, como el de hoy, que osadamente había aceptado. Como no quería que su paciente sufriera más, había decidido que se las arreglaría para conseguir la segunda firma requerida según las políticas de Ceni para autorizar prescripciones de medicación sin los resultados confirmatorios de laboratorio.


  “Deberías de verdad parar con todas esas ensoñaciones, Ella,” su delgadísima hermanastra Manda torció los ojos con desagrado. Después, arrugó sus finos labios en una mueca poco atractiva mientras miraba fijamente hacia el montón de donas que había en un recipiente de cristal en todo el medio de la mesa de conferencias.


  “No es por las ensoñaciones.


   La tonta simplemente bebe demasiado café,” su otra hermanastra, Wanda, se reía mientras se arrastraba su enorme figura fuera de su silla e iba por la cuarta dona de chocolate.


  Ella suspiró cansadamente a medida que los comentarios se le clavaban en el corazón. Para ese momento, debería ser ya inmune ante todo eso. Sin embargo, no era así. Se debería más a su naturaleza hipersensible, supuso.


  ¿Pero, y qué cosas tan malas habría hecho para merecerse semejante familia horrible?


  “Doctoras, por favor. No comencemos el día con inmadurez,” Dijo Roarke refunfuñando mientras se servía un poco de café y tomaba una dona. Para sorpresa de Ella, él le guiñó el ojo.


  ¡Cielos santos! Roarke le guiñó el ojo, y ella se había emocionado como una colegiala.


  “Ay, ahí estás tú poniéndote completamente en evidencia, Ella. Apresúrate y limpia todo ese desastre para que podamos ocuparnos de la carga de trabajo de hoy. Ya estamos diez minutos atrasadas,” su madrastra le puso una cantaleta. El desagrado se le dibujó en el rostro mientras se le removía la barbilla protuberante al coger también una dona.


  Ella respondió de manera cortante. Deseó poder decirles por dónde podían meterse esas donas y todos sus comentarios sarcásticos. Uno de estos días lo iba a hacer. No hoy, en todo caso. Hoy necesitaba que la ayudaran.


  “Cuéntame entonces sobre este caso problemático en el que estás trabajando. Sobre esta chica llamada China Smith.” Roarke de repente le preguntó. Ella no había notado ni siquiera que él había leído la historia clínica.


  Ella paró por un momento de limpiar la mesa. Estaba ignorando las miradas irritantes de sus hermanastras y de su madrastra mientras disfrutaba de ese torrente bien conocido de adrenalina que le circulaba por todo el cuerpo.


  Esta vez no se trataba de aquella energía sexual típica que sentía cuando pensaba en Roarke, sino de una energía más bien ligada a la situación de estar viviendo al límite con todos esos casos de embarazos complicados que tenía la tendencia de atender siempre.


  “Sus síntomas incluyen sarpullido, tortícolis, sangrado bucal, convulsiones, solo por enumerar algunos,” Ella se apresuró a responder, esperando que su adorable familia no interfiriera con sus protestas vergonzosas. “He hecho las pruebas necesarias para descartar cáncer estomacal, sepsis, meningitis, y he revisado signos de sangrado intracraneal —”


  “¿Qué sabes sobre su vida personal?” él preguntó suavemente. Se miraron fijamente y Ella suspiró profundamente una vez más para controlar sus nervios. ¿Acaso Roarke sentía genuino interés en el caso? ¿O estaría empujándola deliberadamente para que le diera más información para que su familia pudiera regodearse después, cuando la quisieran perjudicar? No, no era posible que él quisiera hacerle daño.


  Aunque no sentía que pudiera confiarse, ella sentía que el hombre era amable y honesto. Un lado de él que había mantenido bien escondido, por cierto. Hasta ahora, él parecía ajustarse muy bien al ambiente, concentrándose simplemente en los dólares y los centavos y atendiendo clientes con bastantes recursos que podían beneficiar al hospital. Era perfecto para Ceni, y su madrastra había estado pendiente desde que lo habían entrevistado varios meses atrás. El típico esposo perfecto, tal y como sus hermanastras lo habían mencionado.


  Ella misma también había estado pendiente. Había deseado y soñado tener un día a semejante doctor tan apuesto, seguro de sí mismo y rico, solamente para ella. Infortunadamente, sus sueños y deseos se habían derrumbado cuando vio la fotografía de él con su prometida en la oficina, poco después de haber sido contratado.


  A lo largo de los meses, se había comportado muy profesionalmente con ella. Aquellas miradas candentes que había notado que le lanzaba, probablemente habían sido sólo su imaginación, aunque nada cambiaba el hecho de que con ello su mente se había estimulado bastante para tener todas esas fantasías.


  “Tiene trece años,” Admitió Ella. “Tiene aproximadamente cuatro meses de embarazo, es una prostituta, sin cuidados prenatales, y con desesperación por quedarse con el bebé.”


  Su ansiedad aumentó mientras que las otras mujeres dejaban salir sus comentarios de desprecio. Por fortuna, logró mantenerse enfocada en Roarke, que simplemente asentía y continuaba leyendo.


  Un momento después, arqueó una ceja mientras hojeaba otro reporte que ella había puesto en la historia clínica. “Tiene la sangre como si se la hubieran pasado por un mezclador. Puede que el embarazo le haya puesto las hormonas fuera de control.


  ¿Ya analizaste la posibilidad de una PTT?”


  PTT o Púrpura trombótica trombocitopénica. Era una condición rara que ella solo había considerado cuando los resultados del otro laboratorio habían salido bien. PTT podía ser letal para el bebé y para la madre, pues hacía que el cuerpo de la madre actuara en su propia contra y la convirtiera en depositaria de problemas que iban desde erupciones cutáneas aparentemente inofensivas hasta convulsiones horribles.


  “Estoy a la espera de esos resultados ahora mismo.” Ella quería pedirle aquella firma en ese justo momento, pero a pesar de su impaciencia, pensó que sería mejor esperar hasta que hubiera leído todo el historial, y ver si él notaba alguna cosa que se le hubiera escapado.


  Su aprehensión aumentó, y él no dijo nada mientras continuaba buscando más detalles sobre el caso en el archivo.


  Ella suspiró lentamente, tratando de contener su frustración respecto al caso de su joven y enferma paciente. Se la había encontrado acurrucada en su lugar de parqueo en el estacionamiento subterráneo del Ceni ayer en la mañana. Sobre cómo había hecho ella para pasar los controles de seguridad, Ella no tenía la menor idea, pero los ojos castaños oscuros de la chica le habían implorado ayuda. Había dicho que por un contacto en común se había enterado de la reputación compasiva de Ella y sobre el hospital Ceni que se especializaba en el área. Le dijo entonces a Ella que sentía que había algo que estaba muy mal con su embarazo y que tenía que salvarle a su bebé. Momentos después, la chica había convulsionado en ese mismo lugar.


  “No sé ni siquiera por qué ustedes dos se preocupan en discutir ese caso,”


  Manda, arremetió diciendo, mientras se relamía el chocolate que tenía en los dedos. “Como dijiste, la perra es habitante de calle y una prostituta. Atenta contra la reputación de nuestro hospital. Si alguien se entera de que ella está aquí, sería perjudicial para nosotros.”


  “Su proxeneta probablemente maneja sus finanzas,” dijo de repente su otra hermanastra. “Él no va a pagar por los tratamientos. Simplemente se consigue a otra puta para que tome su lugar y ya está.”


  “Ella no es más que una pérdida de tiempo para nosotros,” continuó su madrastra diciendo. “Por favor, pasemos al siguiente caso.”


  La sensación tan familiar de rabia le invadió las entrañas a Ella al oír todas aquellas atrocidades sobre la pobre chica. Pero se mantuvo callada y se las arregló para ocultar sus emociones de desagrado y rabia muy bien. Sabía muy bien que discutir con todas ellas era una complete pérdida de tiempo.


  “Trabajemos bien, como el equipo que somos, ¿está bien? ¿No es esa una de las razones por las que fui contratado? ¿Para asegurarme que trabajemos en equipo?” Roarke dijo abruptamente. Sin esperar que le respondieran nada, él continuó. “Esta chica en realidad le hace muy buena publicidad al Hospital Ceni.”


  ¿Había acaso algo de rabia en las palabras que él había acabado de pronunciar? ¿Estaban acaso dirigidas a ella? ¿O estarían dirigidas a ellas y su comportamiento grosero y poco profesional?


  “¿En qué forma le beneficia la presencia de una prostituta sin hogar y embarazada a este hospital?” arremetió su madrastra de repente. Sus cejas tatuadas en arcos perfectos se levantaron con curiosidad ante el comentario publicitario de Roarke.


  “Podríamos dejárselo saber a la prensa médica. Podría decírseles que gracias a la rápida reacción del personal del Hospital Ceni, la condición rara de una mujer embarazada pudo ser tratada con rapidez, y que de esa manera su vida pudo ser salvada.


  Eso le dará a Ceni publicidad gratuita en sus encabezados de prensa. Otros hospitales y otros doctores nos buscarían para que los ayudáramos con sus casos difíciles relacionados con embarazos.”


  “Sí, claro. Y los servicios prestados por esos casos tampoco los van a pagar,” gruñó Wanda.


  “Ese no es el punto,” Roarke respondió fríamente.


  Por dentro, Ella lo animaba a continuar hablando, mientras se acomodaba hacia atrás en su asiento y le lanzaba una sonrisa desarmadora a su hermanastra. “Nuestros clientes se darán cuenta de que simpatizamos con personas menos afortunadas. Y eso nos podría hacer ver más...humanos.”


  ¡Ay!


  Su madrastra y sus hermanastras fruncieron el ceño al unísono. Era obvio que lo que Roarke había dicho no les había gustado.


  Ellas solo aceptaban de casos de gente rica y snob que pudiera pagar los exorbitantes honorarios.


  Debido al aumento de los costos, solo para subsidiar su carísimo estilo de vida ahora que esas mujeres habían acabado con las propiedades de su padre, el negocio del Hospital Ginecológico Ceni se había visto afectado.


  “Creo que Roarke también quiere decir una cosa,” Ella vino en su ayuda, aprovechando los planteamientos que él había comenzado. “Que también podemos divulgar esta información al público en general por medio de la prensa. Conozco a un par de reporteros,” mintió. “Podríamos hacer público que le salvamos la vida a una chica embarazada. Con eso nos ganaríamos la simpatía de muchas madres. Madres que tienen sus propias hijas. Madres que nos recordarán cuando sus hijas tengan complicaciones con sus embarazos.


  Tendríamos cuidado con la información que dejáramos filtrar en los periódicos. Les daríamos solo datos apropiados sobre un caso difícil que pudo resolverse rápidamente gracias a la pronta reacción del personal del Ceni. El PTT es algo raro. La mayoría de hospitales ni siquiera se molestan en descartarlo hasta que no han establecido una causa para cada síntoma que vaya apareciendo. Esos exámenes pueden ser difíciles para las pacientes.


  Mencionaremos que somos una institución privada. Eso eliminaría los casos de pacientes con necesidades económicas especiales o de bajos ingresos.”


  Claro, habría olvidado mencionar ese detalle, pues por lo que a ella concernía, aceptaría trabajar con cualquier paciente que tuviera complicaciones durante su embarazo, fuera esta rica o pobre. La cuestión de los pagos podría resolverse después “Nos aseguraremos de que este caso llegue a las revistas médicas también. Como Roarke lo había mencionado, otros hospitales no privados nos referirían sus casos complicados, especialmente si estuviesen llenos, con lo que nos llegaría más trabajo. Estoy segura de que si Ceni estuviera de acuerdo en pagar por la estadía de la chica en el hospital y por su medicación, no pasaría de ser un costo bajo, comparado con las potenciales ganancias a futuro.”


  “Exactamente,” Roarke respondió de inmediato tirando la historia clínica sobre la mesa y levantándose de la silla. “Ahora pongámonos a trabajar. No quiero quedarme esperando los resultados de los exámenes hasta que lleguen.


  Pongámosle de una vez los medicamentos antes de que sea demasiado tarde.


  Ella, ella es tu cliente. Dile tú lo que está pasándole.”


  “Se lo diré.”


  “Veo que ya tienes el formulario de la requisición firmado. Lo voy a firmar también para respaldarlo y para que se lo podamos pasar a las enfermeras. Podrán administrarle los medicamentos inmediatamente,” dijo él.


  Ella asintió, sintiendo que se liberaba de un enorme peso. Se sentía muy bien que hubiera alguien que estuviera de su lado, para variar. Muy bien. Sin embargo, no era el momento para regodearse en ese alivio. Tenía una paciente que revisar.


  “¡Un momento!” su madrastra chasqueó mientras Ella se levantaba de su asiento. “Quédate donde estás, Ella. Mandy, tú llama a una ambulancia para que se lleven a la perra esa de aquí. No podemos ir en contra del protocolo y administrarle medicamentos a alguien así, sin los resultados de laboratorio necesarios. Podríamos ganarnos una demanda si Ella estuviera equivocada.”


  “Entonces tendrían que demandarme a mí también,” Roarke respondió con irritación.


  Ella intervino. “De acuerdo al protocolo del Ceni, si dos médicos deciden que es lo mejor para la paciente que se le administren los medicamentos sin que se cuente todavía con los resultados de laboratorio, lo único que hace falta es una segunda firma. Tengo ya esa firma del Dr. Stephenson. No querrás ir en contra de nuestro propio protocolo, ¿o sí, querida madrastra?”


  Ella no esperó que le respondiera. En lugar de eso, se obligó a no sonreír ante la mirada de furia de su madrastra y de sus hermanastras mientras seguía a Roarke en dirección a la puerta.


  Más tarde ese mismo día, Roarke dijo una grosería tras otra mientras se subía en su carro y salía del parqueadero del hospital. A medida que los meses pasaban, se le hizo más y más difícil recordar porqué había aceptado ese trabajo con el prestigioso Hospital Ceni. Últimamente, tenía que obligarse a recordar que la paga tan maravillosa que recibía valía la pena para cumplir sus deseos. Sueños y deseos por los que había estado trabajando por ya mucho tiempo.



  El caso del día de la chica, China, de verdad que había sido una sorpresa.


  Qué mal que hubiera tenido el día anterior libre, pues si hubiera estado allí, habría podido ayudarla desde antes. Ella era una excelente médica.


  Infortunadamente, nunca hubiera obtenido el apoyo que necesitaba de parte de aquella familia suya, y por eso, se habría de guardar sus casos de buena samaritana en secreto. En este caso el riesgo era muy alto. Si Ella hubiera esperado hasta que llegaran los resultados, el bebé y la madre habrían resultado irreparablemente afectados. O habrían muerto.


  Él se hubiera quedado totalmente en shock si se hubiera encontrado con el expediente de esa chica sin hogar en el legajo de historias clínicas del día sobre la mesa de su consultorio. O bien Ella estaba finalmente llenándose de valor para tomar partido por su trabajo y sus pacientes, o bien se encontraba muy desesperada con el caso específico.


  “¡Maldita sea!” golpeó con el puño el volante de su carro, ante la enorme frustración que le producía un nudo en el estómago.


  ¿Por qué demonios no lo habría llamado a su casa para hablarle sobre el caso?


  ¡Maldita sea! Él sabía por qué. Los días libres en el hospital se respetaban mucho. Nada de llamadas de trabajo ni cirugías a medianoche. Sólo turnos de nueve de la mañana a cinco de la tarde. Aunque ese detalle era un elemento que lo había atraído a ese hospital, en todo caso. Una paga fantástica y noches libres para ayudar a cuidar a las niñas.


  De día, le suministraba exámenes de seno y pelvis a mujeres ricas y muy calientes, que le guiñaban el ojo y trataban de seducirlo, mientras ponían las piernas abiertas sobre la camilla, actuando como si tener un aparato metálico en sus vaginas fuera comparable a estar teniendo sexo con él.


  Infortunadamente para él, la única vagina que quería para él era la de la dulce y torpe Ella.


  Su timidez y su negación para defenderse, lo irritaba y atraía al mismo tiempo. En general, parecía una mujer amable, pero en días como hoy, ella demostró que tenía algo de atrevida. Para aumentar su irritación, Ella continuó escondiendo sus azules ojos llenos de aparente inocencia detrás de esas gafas de marco negro que simplemente hacían que sus hormonas se dispararan cada vez que la veía.


  Roarke frunció el ceño. Tendría un fetiche por las gafas o algo así. No, no podía ser eso. Cada vez que la veía, se quedaba embelesado con la belleza que ella tenía. La falta de maquillaje hacía que su tono de piel brillara, así como su belleza natural.


  Sus mejillas siempre parecían sonrojadas, y aunque su cabello era un rubio pardo y ondulado, le daba a él la impresión de que ella acababa de salir de la cama luego de una noche de sexo alocado con algún tipo con suerte.


  Ya había investigado un poco y discretamente, y había descubierto con la ayuda de algunos empleados del hospital, así como de algunas pacientes, que Ella no salía con nadie y se mantenía básicamente sola.


  Qué mal que él ya había decidido que ella estaba fuera de su alcance, pues era propietaria parcial del hospital. Aunque ella nunca había actuado como si fuera la hija del hombre que había iniciado el hospital privado, él ya hacía tiempo que había decidido que en su carrera era mucho más seguro desempeñarse si no se mezclaban los negocios con el placer. O él se pondría a interesarse en serio y apasionadamente por Ella. No había nada que él quisiera más que tenerla desnuda y atada. Su gran miembro viril le enviaba ondas de placer desde el resto de su sonrojado cuerpo.


  Roarke lanzó un suspiro de tensión. Ahora mismo no podía pensar sobre la sexy Ella, o iría a acabar masturbándose justo allí, en su carro. Él necesitaba mantenerse enfocado en las razones por las que había aceptado ese trabajo en primer lugar, y en la razón por la que había decidido decirles a todos la mentira aquella de que tenía una prometida.


  La verdad era que, raramente tenía tiempo para salir con alguien. Hablando de tiempo, tuvo que mirar su reloj.


  ¡Mierda!


  Si no iba rápido a casa, se duchaba y se cambiaba de ropa, llegaría tarde a la obra para adultos Sucia Cenicienta que se presentaría en la casa de su amigo Merck. El tipo era un imbécil, pero también era un antiguo compañero de trabajo que conocía mucha gente importante en el mundo de la medicina.


  Eliminar el contacto con Merck no era una opción para él si pretendía continuar escalando en su carrera. Merck era un viejo mujeriego, así que no le sorprendía que le hubiera mencionado que tenía esa obra organizada en su casa esta noche. Roarke había sido invitado varias veces antes, pero él siempre había estado ocupado y no había podido ir. Esta noche, sin embargo, él había decidido que era tiempo de cumplir con esa cita. Merck también le había dicho que la obra iba a encantarle.


  Ahora mismo él necesitaba una Buena distracción antes de que su propia mente explotara con rabia ante la idea de las malditas perras del Ceni y su actitud casual respecto a las menos afortunadas y su forma de maltratar a Ella.


  Normalmente, él mantenía su fastidio bien escondido. Si no lo hiciera y les dijera a sus empleadoras lo que pensaba sobre su grosería, seguramente resultaría despedido de su cargo. Las tres actuaban de una manera tan absurdamente inmadura que a veces sentía deseos de mandarlas al demonio y a que se metieran su trabajo por donde no les da el sol.


  Pero cada vez que veía a Ella sentía totalmente lo opuesto. Quería tomarla entre sus brazos, besarla y hacer tantas cosas sucias con ella. Cosas sucias que la harían, sin duda, sorprenderse mucho.


  Hoy mismo, él no pudo más que permitirle a ella ver algo de su lado más tierno, y temía mucho que a ella eso no le hubiera importara. Se sintió como una mierda al haber tenido que permitir que ella caminara detrás de él hacia esa puerta, en lugar de haberse quedado allí con ella cuando su madrastra tuvo aquella reacción.


  Le resultaba irónico que en aquel momento preciso fuera a ver aquella fiesta privada con aquella obra Sucia Cenicienta. Le recordaba un poco a Ella y a su malvada madrastra y horribles hermanastras.


  Tomando el timón de su carro con fuerza, presionó con fuerza el pedal de gasolina.


  Antes de conocer a Ella él no había tenido problemas en dejarse llevar por un poco de sexo casual con sus amigas. Ahora mismo, sin embargo, la única persona a quien él deseaba era su torpe colega de trabajo.


  Como aquella posibilidad estaba por fuera de toda discusión, tendría que forzarse simplemente a permanecer relajado durante la noche. Tendría que hacerlo para olvidarse de aquella joven prostituta embarazada que le recordaba tanto a su propia madre, joven también, y para sacudirse de la mente a la sexy y tímida doctora, que literalmente lo tenía prendido de las pelotas.


  

  Capítulo Dos


  



  Ella se quedó de pie en la puerta trasera de la Mansión Merck, un edificio siniestro en forma de castillo, ubicado en un terreno lujoso de siete acres en la parte alta del estado de Nueva York. Ella sofocó un sollozo antes de empujar otro pañuelo por debajo de la máscara dorada que utilizaba para sus presentaciones secretas como Sucia Cenicienta.


  Tal vez un poco retorcida en lo sexual o tal vez simplemente algo tímida.


  Lo cierto es que esa máscara le permitía participar en muchas escenas adultas prohibidas.


  Sucia Cenicienta. Su propio invento. Su secreto sucio. La puerta de salida de su realidad.


  Actuar siempre la calmaba. Era el único momento en que se sentía viva, libre y alejada de su vida tan estresante. Claro está que mantener su cara escondida detrás de la máscara le ayudaba en todo eso. Si la gente que la veía supiera su verdadera identidad, no podría hacer nada de todas esas cosas sucias que hacía. Era debido a sus increíbles actuaciones de tono sexual y a que ella y su grupo trabajaran solo en privado, en casa de personajes privados, que ella lograba tener semejante éxito tan arrollador.


  Esta noche en particular, le sentaba muy bien la oportunidad para sentir que escapaba de su rutina de trabajo. Después de ver la rápida recuperación de China debido a la medicación que Roarke había confirmado para ella, había estado chillando como un bebé. Ella hacía eso cada vez que una de sus pacientes en graves condiciones comenzaba a mejorar. No podía evitar sentirse emotiva. Siempre había sido así, particularmente debido a su habilidad innata de ponerse en los zapatos de sus pacientes.


  Esta vez el pañuelo salió húmedo, y no completamente empapado. Al menos estaba logrando mejorar.


  Pasándose una mano por la peluca rubia y ondulada que le caía sobre los hombros, se contempló toda, vestida con ese atuendo negro y ceñido que sobresalía por debajo de su chaqueta de primavera entreabierta. Esa ropa le abrazaba todas las curvas de su cuerpo sensual y dejaba al descubierto generosas porciones de su piel. La parte superior dejaba ver buena parte de sus senos, y por debajo, una tanga que escasamente le cubría la vulva le permitiría en breve a la audiencia contemplar sus nalgas desnudas.


  Para mantenerse en forma para sus actuaciones secretas, se ejercitaba un par de horas todas las mañanas en la privacidad de su apartamento. Hacía aeróbicos, ejercicios con pesas, ejercicios con la caminadora, con la máquina de remo, además de un poco de trote en un parque cercano. Hacía todo eso para mantener su abdomen perfectamente tonificado y sus curvas perfectas.


  Sin mencionar que el ejercicio le ayudaba a despertar del estado en que la dejaban sus sucias actividades nocturnas.


  La excitación comenzó a alejar sus lágrimas. Se sacudió un poco en los bastidores.


  Tenía que esperar solamente algunos segundos para que se abriera la puerta. Capricho, la mujer maternal que Ella había contratado para que hiciera el papel de su hada madrina en la obra, se quedó allí, parada e inquieta mordiéndose el labio inferior.


  Y ¡ay!, cuando Capricho se mordía así el labio significaba que había verdaderos problemas. No se equivocaba al pensar eso.


  “Mierda, Ceni. ¿Dónde carajos estabas? La audiencia ya está aquí y están comenzando a ponerse nerviosos. Teníamos que haber comenzado ya hace quince minutos,” le susurró mientras le abrió la puerta de atrás a Ella rápidamente y la condujo a través del recibidor pobremente iluminado de la Mansión.


  “Y el Príncipe encantado tampoco apareció,” agregó.


  “¡Mierda!” Tenemos graves problemas.


  No había sido su mejor día hasta ahora. Primero, había tenido que pedir ayuda para resolver su caso en el trabajo, y ahora el maldito Príncipe encantado la había abandonado.


  “La próxima vez que hables con él, dile que está despedido. Buscaremos a alguien que tome su lugar mañana a primera hora.”


  Capricho asintió.


  Entraron juntas a la sala donde el resto del grupo se encontraba reunido, todos con sus atuendos coloridos y demás. Apenas vieron a Ella, se quedaron callados y esperaron impacientemente que les diera alguna instrucción.


  Dios, le encantaba ser la que mandara. El poder la hacía sentir fuerte y confiada—algo que nunca había sentido en el área médica, donde sus hermanastras y su madrastra siempre se las arreglaban para hacerla sentir como una torpe imbécil.


  “El acto todavía está en pie,” Ella le aseguró al pequeño grupo mientras se quitaba la chaqueta y los zapatos, y se ponía sus babuchas de danza.


  “Ya le había explicado a Merck que había un pequeño problema, y él dijo que le gustaría hacer de Príncipe esta vez,” la anciana de cabello blanco que hacía el papel de la madre del Príncipe encantado dijo inocentemente.


  Seguro que sí.


  Merck estaba interesado en ella. Bueno, eso era poco decir. Él deseaba tenerla un su cama, y ese mismo lugar era el último en el mundo en donde ella quería estar.


  “Buscaré en medio del público antes de tomar una decisión.” Al menos de esa manera, ella tendría todavía un poco de control sobre todo lo que estaba pasando. Para que la obra funcionara, necesitaba a alguien que le llamara la atención.


  Alguien como Roarke.


  Solo el pensar en él hacía que la vagina se le apretara y humedeciera con locura.


  Ay, Roarke sí que sería su Príncipe encantado perfecto. Pero ese no era el momento para comenzar con sus fantasías.


  Ella comenzó a batir las manos. “Okey todos. No se preocupen.


  Encontraremos un príncipe. ¡Como siempre, démosles lo mejor esta noche!”


  El grupo gritó animado.


  “Ustedes son los mejores,” Ella les dijo a todos en el sonriente equipo.


  Asintió mientras miraba a Capricho que rápidamente le ató la pañoleta tradicional campesina a la peluca, y le aplicó un tono oscuro hollín en las mejillas para darle la apariencia de una mujer que pasaba la mayor parte de su tiempo limpiando. Después condujo a Ella fuera de la sala. De repente, estaba allí parada, detrás de la puerta de entrada a la sala donde siempre actuaban.


  Durante el primer acto, estaría sola, haciendo un baile sensual mientras limpiaba la chimenea. También estaría cantando una de las canciones que había aprendido siendo una niña cuando veía obras de la Cenicienta, una y otra vez.


  Claro está, con algunos ajustes en la melodía, para hacerla más apropiada para una obra adulta que pudiera presentar con su grupo en secreto y a audiencias privadas. El dinero que recaudaba en ello, iba siempre y de manera anónima a varias organizaciones locales de caridad.


  Esta noche no era la primera vez que tendría que elegir a un hombre entre la audiencia para hacer de príncipe. Por alguna razón, el papel del Príncipe encantado era el que más se modificaba...normalmente era debido a que después del show, el príncipe quería continuar...en la alcoba. No tenía paciencia para semejante falta de profesionalismo. Le parecía que Sucia Cenicienta era una versión exquisita y profesional para adultos de la Cenicienta, de la que, de acuerdo a algunos rumores que ella había escuchado, habría sido inventada originalmente para adultos, mucho antes de que fuera reinventada como una pieza infantil.


  Su versión de la Cenicienta era todo un negocio, tan serio y lucrativo como cualquier otro, y no había tiempo de satisfacerle el ego a un hombre o prestarle atención a su pene erecto después del show. Dependería de él y no de ella el que alcanzara el clímax.


  ¡Ay!, ella todavía no se creía que estuviera haciendo todas esas cosas eróticas. Si su madrastra y sus hermanastras se enteraran de sus secretos, se iban a quedar de una pieza.


  Ella sonrió. ¿Acaso no sería adorable? Verles las caras con una enorme expresión de sorpresa si llegaran a enterarse que la perdedora y torpe de la Ella en realidad no era tan perdedora ni tan torpe como siempre le decían que era.


  La música flotaba mientras salía de la sala. Era su señal.


  Tragándose el poco de pánico escénico que la invadía, se forzó a deslizarse hacia la sala tenuemente iluminada. A medida que aparecía frente al público, los gemidos de sorpresa resonaban. Aplausos enloquecedores les siguieron. La cálida bienvenida le ruborizó todo el cuerpo, casi desnudo, y ya no pudo evitar sentirse complacida con la forma en la que su grupo había decorado la sala de actuación.


  Normalmente Merck la usaba como su biblioteca. Durante las noches en que había presentaciones, se convertía en la sala de Cenicienta. Vigas de pino colgantes atravesaban el techo pintado de blanco, y un fuego alegre crujía dentro de la chimenea de piedra. Frente al rincón de la chimenea había un gran sillón reclinable de Nueva York. Iba a resultar muy útil en tan solo algunos momentos.


  Tomando el sacudidor de plumas con forma de dildo por el mango, comenzó a sacudir los muebles, comenzando por la chimenea y a cantarle su historia a la audiencia, mayoritariamente compuesta por hombres.


  Ella era la sucia Cenicienta. Perdida en un mundo de servidumbre. Su padre se había casado con una mujer desagradable que tenía dos hijas horribles.


  Había muerto después, y su familia adoptiva la había convertido en su sirvienta. En su esclava. Alguien que limpiaba los ductos de la chimenea y que sacudía todo el polvo de la casa mientras que ella fantaseaba con ser rescatada de continuar llevando esa vida lúgubre.


  La canción siempre le resonaba en el corazón. Era una canción de fantasía.


  De fantasías sobre la persona que quería ser.


  Le gustaba pretender que era una Hermosa princesa, y que se había enamorado de un príncipe, de un buen partido, que la trataba muy bien, y le hacía el amor todos los días—la hacía lamentarse porque sabía que en la realidad, nada de eso iba a pasarle a ella. Tenía treinta años, y nunca había salido con alguien en su vida. ¿Por qué tendría que comenzar a hacerlo ahora?


  Sucia Cenicienta le permitía llevar una vida sexual, y ella lo disfrutaba inmensamente, incluso si no se trataba de un comportamiento común para una mujer.


  Mientras actuaba, bailando con su sacudidor de polvo por todo el escenario, se daba cuenta de la excitación en las caras de los numerosos miembros masculinos de la audiencia, y buscaba a su Príncipe Encantado.


  Nadie llamaba su atención esta noche.


  La frustración comenzó a roerle el estómago con la sola idea de tener que dejar que Merck fuera su príncipe. Merck disfrutó mucho el tormento que ella sentía cuando él le insistía con que si ella quería que él continuara auspiciando el show privado de Sucia Cenicienta, ella tendría que dormir con él.


  Él era un cirujano cardiólogo millonario, y el mayor patrocinador de la Cenicienta. Ella necesitaba considerar seriamente sus amenazas y decidir si hacía lo que él quería, o si los mandaba a él y a sus sugerencias para el demonio.


  Ella optaba con más fuerza por la última opción.


  Negarle a Merck lo que él pedía haría que se pusieran en riesgo los fondos de caridad que ella donaba anónimamente y que obtenía de sus presentaciones como Cenicienta, aunque ella tenía sus principios y no los podía ignorar.


  De repente, vio de reojo que una puerta se abría en el extremo opuesto de la sala.


  Un asistente que llegaba atrasado.


  Su aliento se entrecortó cuando examinó la silueta masculina debajo del marco de la puerta. El conjunto de luces y sombras del lugar le golpeaban en la cara, y le iluminaban el perfil de la manera más perfecta. Eran esas mejillas marcadas, esa nariz recta y esos ángulos afilados en el rostro, que siempre la hacían sobresaltar.


  ¿Roarke?


  Casi se quebró mientras cantaba, pero se las arregló para continuar, aunque con el pulso acelerado mientras él se abría el paso entre las sombras. Se movía como un hombre lleno de confianza. Tal y como lo hacía Roarke.


  ¡Ay, no! No podía ser él, ¿o sí?


  Ella notó esos hombros amplísimos y esa figura alta. El estilo corto y el castaño de su cabello...


  Justo como era Roarke.


  El cuerpo se le tensionó con tanta sorpresa. Un montón de sensaciones carnales le bombardearon lo más íntimo de sus partes.


  Los pezones se le endurecieron. Sus senos querían ser tocados con urgencia, querían ser agarrados y apretados. Su vagina comenzó a crepitar y a ansiar que el recién llegado se la llenara toda.


  Ella casi se quebró de Nuevo, mientras que sentía toda esa maravillosa excitación sexual sorpresiva. Casi soltó el sacudidor mientras se hundía en el asiento que habían dispuesto para ella junto a la chimenea.


  Inclinándose hacia el recién llegado para que este tuviera la mejor vista posible, se las arregló para abrir las piernas elegantemente, para captar toda su atención. Incluso en la oscuridad, se daba cuenta que él la miraba con deseo a medida que ella se pasaba lentamente el sacudidor en forma de dildo por sobre los muslos, y cada vez más cerca de su tanga.


  Ella sabía desde el comienzo, cuando tuvo por primera vez la idea de realizar el show, que sus atributos sexuales se acentuaban cuando alguien la miraba haciendo cosas íntimas con ella misma. Sin la cara cubierta, sin embargo, no tendría la osadía de ser tan atrevida. Se sentiría muy avergonzada con lo que hacía en frente de todas esas personas poderosas y llenas de impaciencia.


  Ella continuaba cantando temas sobre sus fantasías con un hombre bien dotado que venía a rescatarla mientras con una mano se jalaba la tanga.


  Se sacó la pequeña pieza de ropa interior. El aire caliente le azotaba la piel excitada, mientras le revelaba a la audiencia su vagina.


  Las mujeres suspiraban y los hombres se inclinaban en sus asientos para acercarse y ver mejor el espectáculo. Cenicienta había capturado la mirada del recién llegado.


  Con la punta del dildo, se separó los labios vaginales inflamados, y se acarició el clítoris. En cuestión de segundos, sintió una excitación muy conocida que la invadía, y no pudo evitar gemir mientras se introducía el juguete, estirándose con este su vagina y capturando la humedad que se le producía tan rápidamente.


  La tensión sexual la inundaba a medida que frotaba el dildo totalmente humedecido, una y otra vez, contra su clítoris. Los muslos se le tensionaban cada vez más. Se forzó a mantener las piernas abiertas, dándole así un preludio de las cosas que iban a pasar al que aceptara su oferta de convertirse en su Príncipe Encantado de la noche.


  El aliento se le aceleró. Los senos se le apretaron contra la blusa apretada.


  Con la otra mano se sujetaba un seno por sobre la blusa, se apretaba un pezón y gemía con las ondas de placer.


  Continuaba masajeándose su clítoris ya sensible y mojado. Las ansias se apoderaban de sus partes palpitantes. El cuerpo ya comenzaba a dolerle.


  Involuntariamente, comenzaba a torcer los labios y a hacer muecas de placer, ahora que la excitación era demasiada.


  El acto que estaba realizando era solo una parte del show erótico que se había vuelto tan célebre. Ella nunca había pretendido tener un orgasmo durante esa escena. Conocía muy bien cada parte de su cuerpo. Adoraba tocarse hasta excitarse en la privacidad de su propia habitación, y frente a su audiencia cautivada. Esta noche, en especial, estaba disfrutando mucho de dares placer en frente de aquel extraño que le parecía tan familiar.


  El recién llegado, a diferencia de otros hombres que se inclinaban en sus sillas, permanecían sentados en una postura relajada y entretenida. Ella sentía que él estaba disfrutando plenamente lo que él estaba haciéndose. Casi que podía imaginarse la sonrisa abrasadora de aquel hombre. Una sonrisa igual a la de Roarke.


  La energía de su aliento fluctuaba. Solo el pensar que aquel extraño pudiera ser Roarke, el hombre con el que había fantaseado por tanto tiempo, la hacía mover el dildo más frenéticamente contra su clítoris, para luego penetrarse más fuerte y mojarse más.


  El cuerpo se le sobresaltaba, ardía de deseo de ser tocado y de ser poseído por el recién llegado. Suspiró de nuevo y casi se desplomó.


  Le había dicho a Capricho que lo buscara a él al terminarse esa escena para preguntarle si aceptaba ser el Príncipe encantado de la noche.


  Apretando los dientes, contuvo otro gemido. Su aliento se detuvo con las sensaciones que la embargaban. Ella tembló.


  Hundiéndose el dildo cada vez a un ritmo más acelerado, chilló y susurró mientras que se volvía loca. Avanzando con la cadera frente a su dildo, finalmente se permitió perder el control. Justo antes de cerrar los ojos para recibir su orgasmo, se fijó en el extraño que se acomodaba una y otra vez con incomodidad en su silla, mientras se inclinaba un poco.


  ¡Ay, sí! Acércate más. Acércate más.


  Ella cerró sus ojos y gimió con fuerza mientras liberaba todo su placer.


  Roarke no podía quitarle los ojos de encima a la rubia curvilínea y deliciosa que tenía en frente. Ella había comenzado a bailar eróticamente cuando él llegó, sin mencionar que ya se encontraba muy ligera de ropa. La imagen ante sus ojos lo había tomado totalmente por sorpresa. Se había quedado allí parado en la entrada, totalmente absorto en su belleza. Se sentía muy atraído, mientras observaba cada movimiento sensual que ella hacía, y mientras escuchaba esa voz tan suave y conocida que le rozaba los sentidos, como una seductora canción de su amante.



  Todo en ella le llamaba la atención. Todo en ella hacía que su miembro se tensionara. Sus labios carnosos y besables le hacían recordar los de Ella. Esas piernas largas, suaves y femeninas parecían implorarle para rodearle la cadera. Se dio cuenta después que lo único que quería era introducirle su pene erecto hasta que ella gritara de placer.


  Por debajo de su apretada blusa, él podía distinguir fácilmente las dos curvas de sus senos apretándose contra la seda oscura.


  Las manos le ardían con la necesidad de agarrar esos senos. De sentir su peso. Sus dedos también ardían sólo con la idea de tocar lo que parecían ser unos pezones inusualmente grandes.


  Cuando ella se había sentado en la silla y había abierto las piernas de la forma en que lo hizo, su mirada candente había capturado la de él. Pensó que había sido divertido aquel sacudidor con forma de dildo. Pero cuando pudo ver esa vagina deliciosa detrás de aquella tanga, esos muslos salpicados con humedad, y esos labios maravillosos entreabiertos para dejar ver semejante clítoris inflamado, el miembro Roarke se le endureció y aumentó al doble de su tamaño, como si se tratara de una vara de acero adherida a su vientre.


  Se sorprendió con su propia reacción. Últimamente él había tenido ese mismo tipo de reacción cada vez que se acercaba a Ella. Lo otro que tenía muy claro era que esta mujer se parecía bastante a su torpe colega de trabajo. Tal vez era por eso que se sentía tan cautivado por esta mujer.


  La simple idea casi le hacía reír.


  Ella y Sucia Cenicienta no tenían nada que ver, pero era claro que había algo en esta mujer que le atraía, así como había algo que le atraía en Ella.


  Sin embargo, Ella estaba fuera de su alcance. Esta mujer, en cambio, no lo estaba. Se concentró en la Cenicienta.


  Cada centímetro de su piel exudaba sensualidad. Cada curva que parecía suave, le estimulaba la imaginación. Su clítoris, que parecía delicioso, estaba dilatado y completamente enrojecido.


  Se veía completamente lista para que él usara su boca para chuparla, saborearla y la provocarla.


  Su boca se humedecía con sólo pensarlo.


  Ella estaba excitada.


  Muchísimo.


  “¿Y entonces? ¿Qué te parece la Cenicienta?” Merck arremetió y lo sacó del candente trance en el que se encontraba. Por un momento, Roarke quiso decirle a su colega que se fuera al demonio y lo dejara disfrutar del show. Pero no era una buena idea contrariarlo así. Él de seguro tendría la información que el necesitara sobre esa mujer misteriosa.


  “¿Quién es ella? Quisiera conocerla después del show.” No valía la pena andarse con rodeos.


  “Eso es lo mejor de todo. Nadie conoce su verdadera identidad. Todo el grupo actúa con máscaras puestas, y ellos sólo aceptan pagos en efectivo, por lo que no hay rastros de información personal en documentos. Todos se quedan en remolques separados, y, por lo que sé, la mayoría de actores no saben tampoco cuál es su verdadera identidad. Tal vez tú tengas suerte.”


  Roarke pensó que era seguro que iba a tener suerte mientras se reclinaba en su asiento para disfrutar del show. Él no podía esperar más para descubrir cosas sobre esta mujer tan misteriosa que se escondía detrás de la máscara. En particular, lo que él necesitaba era entender por qué ella se le hacía tan familiar.


  El pulso se le aceleró a Ella, haciendo que la excitación le recorriera las venas mientras esperaba la siguiente escena. Había enviado a Capricho a que le hiciera un favor y se preguntaba si el recién llegado que estaba sentado en las sombras aceptaría ser su Príncipe Encantado de la noche. Hasta ahora, Ella sólo había tenido que hacer esto mismo un par de veces, y los voluntarios siempre habían estado dispuestos a participar, siempre tan encantadores y rápidos, aunque con penes más bien pequeños. Para ella, el tamaño importaba.



  Simplemente hacía del show algo mucho más erótico.


  Y vaya que esperaba que este tipo respondiera como ella quería.


  Un ruido de vestuario le llamó la atención, y entonces Capricho entró al cuarto de atrás donde Ella se había aislado para prepararse mentalmente para la escena que seguía. Sería su primer encuentro con el Príncipe.


  Pero, ¿quién iba a ser? ¿El recién llegado, tan sexy? ¿O Merck?


  “Está de acuerdo.”


  ¡Sí!


  “¿Ya le explicaste todo lo que necesitamos que haga?”


  “Ya sabe todo lo que tiene que hacer. Lo hice ir a ponerse su traje”


  ¡Pero, qué maravilla!


  “Él es una delicia. Escogiste muy bien, querida Cenicienta,” Capricho la felicitó mientras sacaba unos polvos compactos de la nada, y le aplicaba labial.


  “Sé que es mucho menor que yo, pero creo que voy a tener que ver si no voy a poder quitarle las manos de encima esta noche después de la presentación.”


  Sobre mi cadáver. La idea le resonó en la cabeza a Ella, sin que lo esperara.


  La intensidad de los deseos que sentía de tener a este extraño solo para ella, la asustó.


  Ay, ay, ay. No era nada Bueno y no podía permitirse darle rienda suelta a semejantes sentimientos lujuriosos. Necesita concentrarse en la presentación, no en el hombre.


  “Querida, listos en cinco minutos,” otro actor dijo mientras asomaba la cabeza en el lugar. Era el padre del príncipe.


  Ella asintió en dirección de aquél hombre.


  La excitación aumentaba mientras ella se dirigía a la puerta. Mientras se acercaba al Príncipe Encantado.


  

  Capítulo Tres


  



  Roarke tragó saliva ante el nerviosismo que sintió mientras esperaba la señal para entrar.


  Lo habían vestido con un body corto increíblemente apretado que le resaltaba bastante el bulto entre sus piernas.


  Él se había sorprendido cuando una mujer le había pedido que hablaran en privado. Lo había sacado un momento de la sala de actuación para preguntarle si le importaría hacer el papel del Príncipe Encantado con la Sucia Cenicienta.


  La verdad es que no lo había pensado mucho. Había simplemente reaccionado y dicho que sí, y que le gustaría mucho. Luego de que ella le hubiera dado las indicaciones sobre lo que se esperaba que hiciera durante la primera escena, su pene se había endurecido como una piedra. Tanto, que ya sentía dolor. Aun así, él no estaba totalmente seguro de poder hacer todo aquello, y es que nunca había actuado frente a una audiencia.


  De hecho, eso no era verdad. Él había practicado muchos procedimientos ginecológicos en mujeres anestesiadas frente a una audiencia de estudiantes.


  Esto podía ser algo similar... infortunadamente, en aquél otro escenario, no había sido necesario que se quitara la ropa, ni que hiciera ciertas cosas.


  Roarke pasó más saliva y respiró profundo, tratando de disipar sus nervios.


  ¡Concéntrate! ¡Concéntrate, hombre!


  Desde la puerta, echo un vistazo hacia el interior de la sala para comprobar lo que estaba pasando allí.


  En ese momento, Sucia Cenicienta estaba siendo castigada por sus hermanastras y por su madrastra por descuidar las tareas domésticas. La mueca que hacía con sus hermosos labios lo conmocionó. Esos labios tan hermosos le recordaban mucho a los de Ella. Entonces, sacudió la cabeza tratando de descartar su loca idea.


  No era posible. Ella nunca sería capaz de hacer lo que Sucia Cenicienta había acabado de hacer. Masturbarse en frente de una multitud de curiosos espectadores requería de mucha valentía. Ella en cambio, era muy tímida.


  Demasiado tierna e inocente.


  Lo más seguro es que estuviera estudiando alguna cosa en la comodidad de su sofá, con una taza de café. Se dio cuenta que el solo imaginársela así lo hacía sonreír, e incluso que no le molestaría estar abrazado a ella en ese sofá, besándole esos labios de ese rojo intenso.


  ¡Mierda! ¿Por qué tenía que pensar en Ella justo cuando tenía a esa mujer exuberante tan cerca?


  “No puedes mirar. Aléjate de ahí.” Era Capricho, acariciándole un hombro, y alejándolo de la puerta.


  “Discúlpeme,” dijo en voz baja. “Sólo estaba tratando de calmar el pánico escénico.”


  “No se preocupe. Usted le gustará mucho a Cenicienta.” Su mirada de interés se dirigió hacia abajo. “Ella escogió bien.”


  “¿Ella escogió?”


  ¡Mierda! Se parecía un colegial excitado.


  Capricho asintió. “Parecía muy nerviosa cuando me pidió que lo buscara.”


  ¿En serio? Era fantástico saber eso. Él había pensado que había escogido a alguien de la audiencia al azar. Ahora que sabía que Cenicienta se había interesado en él de la misma manera en que ella le interesaba, las cosas se ponían un poco más interesantes y mucho más intensas.


  “¿Recuerda todo lo que tiene que hacer?”


  Roarke asintió. Ah, sí, y además iba a sorprender a Sucia Cenicienta con algunos trucos que sabía usar bien. Cuando terminaran, ella misma le pediría que le dijera quien era, y ella estaría muy dispuesta a quitarse esa máscara plateada para que pudieran conocerse mejor después del show.


  Ella pasó un poco de saliva mientras la tradicional trompeta anunciaba la llegada del príncipe. La escena que se venía retrataba el primer encuentro de la Cenicienta con su alteza... el príncipe, que había estado en tierras lejanas buscando una esposa pero que había vuelto con las manos vacías. Ahora él estaba de camino a casa pues se había quedado sin agua y estaba muy sediento.



  Cuando entró en la sala, con su cara cubierta por una máscara azul brillante, Ella sintió que su pulso se disparaba con la loca sensación al imaginar lo que le esperaba.


  ¡Caramba! ¡Él era regio! Sólo tenía puestos sus shorts ajustados a la piel, y que le resaltaban muy bien su enorme miembro y sus bolas hinchadas.


  Ella se saboreó los labios. ¡Qué maravilla, de verdad!


  “¡Hola, querida muchacha!” Dijo el príncipe mientras se aproximaba. Su voz profunda y masculina la hacía estremecer.


  ¡Tenía que ser Roarke!


  Esos ojos sexys la miraban también a través de la máscara. La emoción creció y su cuerpo se calentó al darse cuenta mientras él leía esas pocas líneas que Capricho le había pasado para que dijera.


  “Estoy muy sediento,” dijo. “¿Puedo sacar agua de tu pozo?”


  ¡Ay! Si en serio fuera Roarke...


  “Lo siento, Príncipe mío, pero el pozo está seco.”


  Podía escucharle el aliento que se le agitaba. ¿No reconocería su voz también? Ella había cambiado el tono de su voz, pero ¿no era posible que se diera cuenta? La garganta a ella se le secaba más y más a medida que él se acercaba. La ansiedad se apoderaba de ella mientras esperaba su respuesta.


  Las miradas de los dos se fijaron. Aunque no podía verle los ojos muy bien en la sombra que producía esa máscara, la sensualidad de su mirada la impactaba como un torpedo. Era tan íntima que ella casi se olvidó de la audiencia que los observaba.


  “Entonces no te importará que calme mi sed con tu cuerpo lujurioso”


  “No... no sé. Tengo que pedir permiso a mi familia, y no están en casa ahora,” respondió ella.


  “Estoy demasiado sediento como para esperar. ¿Podrías cargar con la pena de mi muerte?”


  “No, no podría. Tendré que someterme a mi Príncipe.”


  Mientras se preparaba para sentarse en la silla suspirando, él le agarró la cintura desnuda. La calidez de ese abrazo masculino la invadió.


  ¿Qué demonios? Esto no era parte del acto.


  “Primero, un beso de tus dulces labios para un hombre sediento,” dijo suavemente.


  Ay no, un beso no estaba incluido en la idea de la obra.


  Ella pudo sentir la tensión de su cuerpo. La presión suave que le imprimía contra sus senos. Ese miembro duro como una roca que se presionaba contra su vientre, también.


  Su vagina se agitó, sea porque se sentía un poco nerviosa por el tamaño de ese miembro, o por excitación. Él se agarró a su cintura más fuerte, como si sintiera su confusión.


  Después agachó la cabeza y a ella el aliento se le disparó.


  Por un momento, pensó que podría alejar la cara y ganar algo de control sobre la situación, pero en el momento en que sus labios cálidos y firmes se juntaron con los suyos, ella se quedó sumergida en una gran tensión sexual.


  Casi no podía ni pensar mientras le introducía la lengua en la boca.


  Posesión.


  Desesperación.


  Deseo.


  Ansia. Sintió todo eso en el beso que él le dio.


  La boca le ardía, como la de ella, mientras se la exploraba. Le pasó entonces la lengua por los dientes, luego por su propia lengua. Le pasó entonces las manos por el cuerpo, hacia abajo, hasta las nalgas. La presión de esa grande entrepierna aumentó.


  Ese gesto tan íntimo le hizo llenar la vagina con deseos primarios. Ella se derretía al sentirle la dureza y con arrojo le presionó la erección con su vagina.


  Él gimió. Fue un sonido sensual. Uno que ella no había oído antes.


  Se estremeció. El fuego le inyectó las venas. Difícilmente lograba inhalar un poco de aire cuando, de repente, él rompió ese beso embriagante.


  Ella no podía resistírsele mientras la llevaba hacia la silla junto a la chimenea y la hacía sentarse. Ella lo miraba mientras se acomodaba en medio de sus piernas abiertas, poniéndose de rodillas. Le parecía que los dedos de él le quemaban las rodillas y entonces tuvo que agarrarse fuerte al borde de la silla para estabilizarse.


  De un tirón, le quitó la tanga.


  “Estoy tan sediento... no me negarás un poco de beber de tu pozo.” La voz le sonaba entrecortada por la excitación.


  ¿Cómo podría resistirse? No podía ni hablar. No podía moverse. Sentía su cuerpo muy tenso. El aliento le salía en forma de fuertes suspiros.


  “Tu vagina está tan roja como el vino tinto,” dijo él, sacando la punta de la lengua después. El verlo la hipnotizó. Le aceleró el pulso al extremo.


  Agachó entonces la cabeza en medio de sus muslos, bañando toda su vagina y sus alrededores con su aliento caliente.


  “Ay, Dios mío,” dijo susurrando, para su sorpresa, y olvidando completamente su libreto mientras reconocía esa silueta tan familiar.


  ¡Tenía que ser Roarke!


  Nunca habría podido imaginarse en ninguna de sus fantasías, toda esa antesala, esa deliciosa tortura que se acumulaba dentro de ella al ver a Roarke bajándole. Teniendo en cuenta que era un recién llegado que no tenía experiencia en actuación, Capricho le había explicado que simplemente tendría que ponerle la boca sobre la vagina a Cenicienta, dejándola a ella simular su orgasmo. Pero esa lengua fuerte y húmeda que le lamía en medio de sus labios vaginales inflamados casi la hizo salirse de esa silla. No podía evitar más que gritar con todas las sensaciones, y además, con el erótico erizamiento que le provocaba la sombra se su barba al rozarle su delicada piel.


  ¡Cielos santos! Roarke ciertamente sabía cómo complacer oralmente a una mujer.


  Por primera vez en su vida, ella se permitió limitarse a sentir.


  Se sentía supremamente bien el dejar que él le chupara los labios. Sus labios calientes la enloquecían.


  El contacto de sus dientes sobre su piel era muy cuidadoso. El fuego y la emoción la invadían. Hacía lo mismo con sus otros labios.


  Después deslizó su lengua una y otra vez sobre su clítoris, hasta que puso los puños como nudos apretados y comenzó a apretar el vientre eróticamente.


  Cuando su lengua se hundió en su cavidad, ella simplemente se desmoronó.


  Mucho placer la inundó y escasamente conseguía oír que gemía mientras Roarke la penetraba con su lengua, como su fuese un pequeño miembro viril.


  Tuvo muchos escalofríos.


  Soltando la cabeza hacia atrás, entreabrió un poco los labios para dejar escapar unos cuantos jadeos.


  Él continuó haciendo lo suyo con su lengua. Le estimulaba el clítoris también con su nariz, presionando, masajeando, hasta que el placer comenzó a aumentar lo suficiente como para humedecerla toda.


  Comenzó a sorber, bebiendo efectivamente de su humedad.


  Las sensaciones eróticas continuaron a desgarrarla, y cuando él terminó y llegó el clímax, ella se sintió débil.


  “Gracias por saciar mi sed, hermosa muchacha.”


  Su vagina todavía palpitaba después de un momento, y se le hizo difícil abrir los ojos de nuevo cuando le escuchó la voz.


  Cuando finalmente los abrió, él estaba chupándose su humedad de los labios. La quijada y la nariz le brillaban con sus líquidos.


  Él se quedó sobre una rodilla, y ella tembló con fascinación al verle los músculos del pecho agitándose mientras le soltaba las piernas.


  “Tienes un sabor delicioso, como el del vino. ¿Cuál es tu nombre, joven mujer?”


  La caricia suave de su voz casi le hace decir su verdadero nombre. Se detuvo en el último momento.


  “Sucia Cenicienta, Príncipe mío.”


  “Ceni... cienta” Su nombre se confundía con el de Ella Ceni, la última parte más pronunciada.


  El pulso se le aceleró al máximo con una onda de temor. ¿Sabría su verdadera identidad? ¿De cualquier manera, cómo podría saberlo?


  Ella siempre usaba el carro de una amiga para ir a las presentaciones, de manera que nadie pudiera descubrir quién era.


  Siempre se quitaba cualquier joya o accesorio que tuviera en el cuerpo y que pudiera revelar su identidad. A menos claro, que él pudiera reconocerle la voz. Seguramente si lo hubiera hecho, habría dicho alguna cosa.


  No, en realidad ella tenía que calmarse. Él no debía tener ni idea de quién era ella.


  Él se levantó.


  “Mi sed ha sido calmada como nunca lo había sido. Nunca te olvidaré a ti ni a tu hospitalidad”


  Le hizo una reverencia y se fue. La dejó allí mirando cómo se alejaba.


  Deseándolo. Necesitándolo.


  La audiencia aplaudió. Era un rugido como ninguno que hubiera escuchado antes, que la embargó de una curiosa alegría.


  Obviamente habían disfrutado de la actuación, igual a como ella había disfrutado de lo que Roarke le había hecho. El aplauso se disipó.


  Ella tembló cuando escuchó la risa de su familia acercándose. Era la señal para proseguir con la siguiente escena. Una pequeña escena en la que sus dos hermanastras y su malvada madrastra se quejaban de lo cansadas que se encontraban después de un día de compras.


  Le costó un gran esfuerzo arreglárselas para continuar con la obra. Nunca le había parecido tan difícil concentrarse con su libreto. Un fuego le llenaba la vagina. Una humedad pegajosa se había quedado depositada en medio de sus muslos luego de que se hubiera puesto de nuevo su tanga.


  Quería irse detrás de Roarke. Quería agarrarlo. Empujarlo contra la pared y simplemente comérselo. Dejó salir entonces un suspiro tenso.


  ¡Caramba! Nunca había tenido tantas ganas de hacerlo.


  Quería más de esas chupadas deliciosas que él le había dado. Al mismo tiempo, su mente estaba estupefacta, sin creerse lo que había pasado.


  ¿En serio había acabado de ser besada así por Roarke? ¿O simplemente se había imaginado que el recién llegado era él?


  La pasión la invadía toda, cuando de pronto recordó las otras delicias que su Príncipe Encantado le tenía guardadas.


  “¡Maldita sea! Eres un suertudo, Roarke. He estado tratando por mucho tiempo de comérmela yo. ¿A qué sabía esa perra?”



  Merck estaba riéndose y dándole palmaditas en la espalda a Roarke para felicitarlo, mientras se cambiaba el traje de nuevo.


  Esta vez sólo iba a usar una tanga.


  Estar prácticamente desnudo frente a personas que lo conocían lo ponía un poco nervioso, pero ese crudo comentario sobre Cenicienta que había hecho Merck lo había puesto peor y quiso darle un puño.


  “Nunca lo descubrirás, ¿o sí?” Roarke gruñó.


  Merck se alejó un paso, obviamente dándose cuenta del tono de hostilidad.


  “Tranquilo, hombre. Ella es sólo una puta.”


  Roarke se enfureció.


  Sin darse cuenta de lo que hacía, agarró a Merck del cuello de la camisa y lo empujó contra una pared que había junto a ellos.


  El sonido estruendoso del aire saliendo violentamente de los pulmones de Merck y la forma en que parpadeó-con total sorpresa-le hicieron recobrar el sentido. Sin embargo, la ira enorme seguía ahí.


  “Eres un imbécil,” le dijo Roarke mientras lo soltaba. “Ella no es una puta.


  Es una actriz haciendo su trabajo.”


  “Y parece que te dejó totalmente idiotizado, amigo.” Merck se rio mientras se arreglaba la corbata. “Tal vez tenga que ganarme mi turno también.”


  Antes de poder mandar a Merck a la mierda, el maldito ya se había esfumado.


  Poniendo las manos como puños, Roarke trató de combatir la ira. Estaba comportándose de forma ridícula. La mujer en la obra era solo una actriz.


  Estaba acostumbrada a tener hombres en su vagina. Era parte del acto.


  Capricho le había dicho que debido a que no estaba entrenado, lo único que tenía que hacer era poner la boca en las partes íntimas de la Cenicienta, y que ella haría el resto. Sin embargo, cuando él se había acomodado entre sus piernas, se había sentido embriagado por un olor suyo a excitación.


  Simplemente quiso probarla, darle placer, comérsela con la lengua.


  Roarke cerró los ojos y dejó escapar un gemido. Había sido deliciosa.


   Y adictiva como un caro y frutal vino. La forma tan intensa en que los músculos de su vagina le habían apretado la lengua...


  bueno, sabía con eso que a ella le había gustado el sexo oral que él le había hecho.


  Nada de fingir orgasmos esta noche, Cenicienta. No si él continuaba teniendo ese papel, que por cierto, había manejado de una manera a la que ella no estaba acostumbrada, tomando él el control, considerando la forma como ella había tensionado los hombros cuando él se había acercado para besarla.


  Cuando él la había jalado hacia él, había sentido su temor, su indecisión.


  Ella encajaba perfectamente en su cuerpo. Piel suave en todas partes.


  Curvas que se derretían sobre sus músculos macizos. Ella tenía la misma estatura de Ella.


  Sin mencionar la forma inocente en que lo había besado. Como si no tuviera experiencia.


  Los ojos de Roarke se abrieron como platos con sólo traerse eso a la memoria.


  Jesús.


  ¿Sería Cenicienta más inocente de lo que parecía?


  “Aquí está el nuevo traje para el baile del Príncipe, como prometido,”



  Capricho dijo orgullosamente mientras entraba en la habitación contigua donde Ella se había recluido, llevando consigo un ruidoso material plástico.


  “Y antes de mostrarte esto, tengo que decirte que hiciste un trabajo grandioso con el príncipe. De verdad que te ayudó a sacar la mejor actuación de tu carrera. De verdad pareció que tuviste un orgasmo.” Ella torció las cejas y puso el vestido todavía envuelto sobre una silla que había cerca.


  “Tuve un orgasmo.” Ella lo admitió, todavía tratando de recuperar la calma después de lo que había acabado de pasar con Roarke y de lo que vendría a continuación.


  Capricho se quedó con la boca abierta. “No puede ser, ¿estás hablando en serio?”


  Ella asintió.


  “¡Ay, Dios! Yo que le dije qué hacer, en ningún momento le di instrucciones para que te bajara.”


  “Obviamente tiene problemas para seguir las reglas.”


  “Obviamente. ¿Y cómo fue ese beso? Nunca le habías permitido a un príncipe que te besara antes... al menos no hasta ahora.”


  “No pude detenerlo.” En realidad no había querido hacer eso.


  “Es una mierda. ¿No se te ocurrió darle una cachetada?” Dijo Capricho.


  “No puedo creer que se aprovechara de tí de esa manera en frente de toda una audiencia. Siempre te he dicho que no me gusta cuando escoges bien a alguien en la audiencia. Es muy peligroso. Debíamos haber cancelado la presentación de esta noche.


  Voy a tener una conversación con ese tipo y decirle que tenemos reglas.” Capricho se dirigió a la puerta.


  “No, no lo hagas. Tengo mis propios planes de venganza para él.”


  “Ella. Somos profesionales. Tenemos una reputación de la que dependemos. No podemos darnos el lujo de andar con juegos.”


  Ella se sonrió. “No te preocupes, Mamá,” dijo utilizando el apodo cariñoso que le tenían a Capricho en el grupo. “Seguiré con el show. No habrá sorpresas.” Excepto por la que le dará a Roarke. Una sorpresa que él disfrutará en verdad.


  “Ahora cambia esa cara y muéstrame ese vestido Nuevo tan sexy que me has preparado.”


  “Sólo recuérdalo, mi dulce Cenicienta, los milagros ocurren todos los días. Lo único que tienes que hacer es creer en la magia. Creer en la magia de los milagros, hasta que uno se te haga realidad,” su hada madrina le susurró mientras ella y Ella permanecían paradas en medio de la sala de Sucia Cenicienta. Sus hermanastras y su madrastra ya se habían ido al baile del Príncipe, dejando a la Cenicienta llorando desolada porque se le había prohibido que fuera, pues todavía tenía deberes de limpieza por hacer.



  Ella había añorado tanto ver de nuevo al príncipe. Había añorado tanto tener su boca en su vagina de nuevo.


  “Pero yo sí creo en la magia de los milagros, Hada Madrina,” dijo ella, siguiendo el guión de la obra.


  ¡Y por Dios que creía en los milagros esta noche! Especialmente ahora que había tenido el placer de besar al hombre de sus fantasías. De tener su cabeza entre sus muslos, lamiéndola y chupándola, y haciendo de esa experiencia el mejor orgasmo que había tenido en su vida.


  “Entonces cierra los ojos, Cenicienta. Cierra los ojos y cree en la magia de los milagros.”


  “Pero no puedo asistir al baile usando estos harapos, Hada Madrina.


  Necesito un hermoso atuendo.”


  “Cree y pasará.”


  Ella cerró sus ojos y supo que el humo del escenario iba a invadir toda la sala.


  “Apresúrate,” dijo Capricho. Ella abrió los ojos como platos, y con sólo desabrochar aquí y allí, ya se quedó desnuda en medio del humo. Levantando los brazos, le permitió a Capricho desliarle el vestido. Le quedaba justo a la medida.


  Por su parte, siempre había deseado tener un hada madrina. Alguien tierna y protectora como su maternal amiga, que siempre le ayudaba a levantar su autoestima y autoconfianza. Alguien que le ayudara a hacer todos sus sueños realidad, que hiciera desaparecer sus inseguridades respecto a los hombres que le atraían sexualmente... hombres como Roarke.


  Ella nunca había tenido sexo con un hombre sin usar una máscara. De cierta forma, ella era una virgen. Siempre estaba evitando a los hombres porque no sabía realmente cómo actuar cerca de ellos. Carecía de la autoconfianza o la autoestima necesarias para ser lo suficientemente atrevida como para irse detrás de Roarke, sin importar cuánto lo deseara.


  Sabía que no debería hacerlo, pero siempre culpaba a su padre por sus problemas. Por haber sido un imbécil tan grande al escoger a la mujer equivocada, y al permitir que su infancia fuera arruinada. Sólo tenía cinco años cuando su hermosa madre había muerto en un parto. Su hermanita bebé había muerto un día después, dejando a Ella sin una madre y sin una hermana.


  Su padre se había obsesionado tanto con su hospital privado que ella raramente lo volvería a ver. En ese punto, su necesidad de ganar su atención creció mucho, así como su interés en convertirse en una ginecóloga, igual a él.


  Todavía recordaba la manera en que su padre se había reído de ella cuando le había dicho a sus tiernos cinco años que quería abandonar el colegio para siempre, para poderse ir a trabajar con él y aprender todo sobre su trabajo.


  Su risa ante esta situación de haber encontrado otro sueño había desaparecido. Había un hueco en su corazón. Él escasamente se había ocupado de darle caricias en la cabeza, como si se tratara de un perrito tierno y la había despachado al colegio con la niñera que había contratado. Un año después, se había casado con una ginecóloga que había conocido en el trabajo, encargándole después a Ella como parte del ramillete de niñas para cuidar.


  Para entonces sus hermanastras eran criaturas despreciables en la flor de la adolescencia. Ellas la ignoraban y se dedicaban a estudiar duro para ir a la universidad y convertirse en médicas también.


  Ellas acaparaban toda la atención de su papá y de su nueva madrastra, dejándola totalmente sola y frustrada.


  En consecuencia, Ella se había dejado llevar por la fantasía. Había estudiado ballet, tomado lecciones de canto y había hecho cualquier cosa que pudiera distraerle la mente de las inseguridades que sentía de no convertirse en la doctora que siempre había querido ser.


  Un año después, su papá murió de un ataque cardíaco, dejándola allí, toda una hijastra sin amor, que acabaría siendo enviada a un colegio privado femenino tan rápido, que literalmente le había causado vértigo. A lo largo de los años en el colegio, había continuado con sus lecciones de baile, de canto, e incluso de actuación.


  Cuando se graduó, su madrastra le había entregado el fideicomiso que su padre le había guardado para que estudiara ginecología y se hiciera médica, de modo que pudiera continuar con el negocio de la familia.


  Al fin y al cabo, había tenido éxito con lo que quería hacer con su vida. Se había convertido en doctora. Infortunadamente, todos sus estudios y su aislamiento, no la habían preparado para interactuar con el sexo opuesto. De allí su creación de Sucia Cenicienta, que le permitía esconderse detrás de un máscara mientras tenía sexo con extraños. Hombres que parecían enamorarse de la Cenicienta de la ficción, pero no de ella como tal. Bueno, tal vez si ella se los hubiera permitido, ellos la habrían amado, pero ella era incapaz de quitarse esa máscara para intimar con ellos.


  “Y ahora, querida y sexy Cenicienta, tú irás al baile,” dijo su hada madrina con esa voz que la hizo salir de su abstracción.


  “Sólo recuerda que tienes que dejar el baile antes de la medianoche, pues el traje hermoso y sexy desaparecerá, y en su lugar, estarán los mismos harapos que tenías antes.”


  La audiencia aplaudió mientras Cenicienta era conducida hacia fuera de la sala para esperar a la siguiente escena con el príncipe.


  Roarke exhale aire fuertemente al oír que la audiencia aplaudía y silbaba la escena. ¡Mierda!



  Ellos de verdad parecían estar disfrutando lo que veían.


  Deseó poder estar allí, en medio de la audiencia, viendo lo que se tramaba esa mujer sexy. Pero sólo podría estar allí, totalmente tensionado en su silla y sin poder hacer más. Con deseos de ella, queriendo estar dentro de ella, y queriendo saber exactamente qué clase de mujer sería lo suficientemente atrevida como para masturbarse en frente a toda una audiencia, en vivo, y para dejarle a un completo extraño hacerle sexo oral, con treinta personas, más o menos, viéndolo todo.


  Su miembro pulsaba con violencia contra su tanga y casi gemía con fuerza de anticipación ante lo que sucedería en aquel baile.


  “Ya es hora,” dijo Capricho mientras ella y el resto del grupo se preparaba para salir en sus pequeños atuendos súper sexys.


  Se movían como máquinas aceitadas hacia la puerta.


  Él estaba impresionado de tenerlos detrás de él, siguiéndolo hacia el pasillo, y estiraba el cuello mientras le echaba un vistazo a la lujuriosa y sexy Sucia Cenicienta.


  Para su desilusión, ella no estaba por ahí. Mucha frustración lo invadió. Le hizo preguntarse si el verdadero Príncipe Encantado había sentido ese tipo de frustración cuando había recorrido toda la ciudad poniéndoles zapatillas de cristal a todas esas mujeres, esperando encontrar a la mujer que lo había evitado en el baile.


  Ay mierda, voy a sacarme toda esta estupidez de la cabeza. No es más que fantasía.


  Lejos de la posibilidad de quitarle la máscara de la cara, era probable que nunca llegara a enterarse de cuál era la identidad de la mujer. Al menos eso era lo que había aprendido del grupo de actores que, después de haber trabajado con ella por un par de años, todavía no sabían su verdadera identidad como su jefe. Incluso arrojaba algunas luces sobre lo que había pasado con los otros príncipes que se habían enamorado de la esquiva Sucia Cenicienta. Uno a uno se frustrarían ante el hecho de no poder descubrir quién era ella, y por eso habrían renunciado.


  Él no iba a renunciar tan fácil, por su parte.


  Antes de que acabara la noche, tendría esa máscara plateada entre sus manos, o al menos, tendría una manera para descubrir su identidad. De eso, él tenía certeza. Ningún hombre normal rechazaría tener algo como lo que ellos tuvieron frente a la audiencia durante la noche, ni querría descartar la opción de tener más de ella.


  

  Capítulo Cuatro 


  



  Ella torció los dedos como nudos por la ansiedad, mientras esperaba del otro lado de la puerta. ¡Ay! Ella quería tanto ver a su príncipe. Quería empujar esa puerta. Quería correr allí y decirle que ella era Ella. Que ella quería que la quisiera a ella y no a Sucia Cenicienta.


  Capricho parecía darse cuenta de todo y mantuvo su cuerpo bloqueándole el camino, evitando que entrara y se acercara al príncipe, que para entonces ya debería haber bailado con las dos malvadas hermanastras de la Cenicienta. Una de ellas, anoréxica. La otra, muy obesa.


  Cuando Sucia Cenicienta había buscado a las hermanas perfectas para la obra, ella se había asegurado de que estas le recordaran a ella sus propias hermanastras. Le daba una satisfacción mórbida que en cada presentación era ella quien se quedaba con el príncipe, y no ellas. Quizás era su manera inmadura de actuar sus deseos en contra de su propia familia.


  Cualquiera que fuera la razón, nunca había estado tan nerviosa ante la idea de actuar como lo estaba esa noche. Ahora que lo pensaba, desde que había notado que se trataba de la figura de Roarke, había estado súper excitada.


  “Me contaron que el príncipe tiene las mismas ganas que tú de estar contigo de nuevo.”


  Ay no. Ahora estaba todavía más nerviosa.


  Mamá sonrió suavemente. “¿Lo conoces, de casualidad?”


  “¡Por Dios! ¿Por qué me preguntas eso?”


  “Porque nunca te había visto así. Estás súper sonrojada y temblando. Sin mencionar la forma en la que manejaste ese dildo mientras mantenías la mirada clavada en su dirección cuando tuviste ese orgasmo-fue como si estuvieras teniendo sexo con él y no con la audiencia. Deberías saber que eso no se puede hacer, Ceni. Trabaja con la audiencia. Siempre ha sido nuestra regla número uno.”


  “Disculpa, lo tendré en cuenta.” ¡Dios! No podía creer que estuviera disculpándose con su empleada.


  “Cariño, Sé que lo harás. Sólo creí que debía hacer el comentario.”


  “Me alegra que lo hayas hecho, Mamá.”


  Necesitaba concentrarse. Necesitaba hacer que esta actuación fuera fantástica. Merck era un hombre muy rico, con bolsillos llenitos de dinero. Los amigos que él traía también tenían mucho dinero. Pagaban muy bien para ver esa producción privada.


  El sonido de una trompeta anunciando su llegada la golpeó y la trajo de regreso a la realidad. Era la clave para que entrara.


  Por un segundo, dudó.


  ¿Se atrevería a ir allí? Podría arruinarlo todo con ese nerviosismo al actuar con Roarke.


  “Ve, ve, ve,” Mamá susurró.


  Ella asintió y respiró hondo. Nuevos sonidos de aprobación llenaron el aire mientras entraba en la sala, vestida con ese vestido hermoso, ajustado y lujurioso. Por supuesto, cuando no la estaban viendo, algunas sorpresas adicionales se habían preparado, y su audiencia y Roarke lo descubrirían muy pronto.


  Los suspiros más fuertes provinieron del Príncipe Encantado, que se quedó allí parado, frente al rey y la reina, sus padres.


  La manera tan intensa en la que él la miraba, la hacía respirar sin control.


  Si las miradas desvistieran, entonces él ya le habría quitado toda la ropa.


  Por primera vez desde que ella había hecho el papel de Sucia Cenicienta, quería que su máscara fuera más pequeña... que no la tuviera puesta.


  A medida que se acercaba a Roarke, él se mantenía allí parado, mirándola fijamente. Su mirada intensa le acariciaba la piel.


  La hacía sentir un calor sensual.


  Ella tenía puesto el vestido blanco y cortísimo más sexy, sugestivo y apretado de todos. El material brillaba con un efecto de humedad y abrazaba cada una de sus curvas a la perfección. La parte del frente tenía un lazo ajustable que podía revelar su ombligo, y también, lo que quisiera mostrar de sus senos.


  Para esta noche, había dejado los lazos tan sueltos que su príncipe no iba a tener problema en tener el acceso que él quisiera.


  Ella temblaba ante su mirada, y todo el mundo enmudecía en el lugar cuando él comenzó a acercársele.


  Sus pasos eran largos y llenos de confianza. Hizo que su corazón se acelerara con emoción.


  Su miembro se veía mucho más grande ahora. Los bordes alrededor de ese montículo inflamado estaban perfectamente delimitados y le calentaban la sangre. Esos músculos de terciopelo le cubrían el pecho. Allí estaba él con su máscara blanca.


  Era un hombre devastadoramente hermoso. Un hombre que ella quería tener en su cama, con su grande y duro miembro llenándola de loco placer.


  Con esas ideas, su respiración se aceleró y se hizo más pesada. A él la respiración también se le hizo más sonora. Sacó entonces su mano, tan enorme. Una mano que tenía por propósito acariciarle la piel a ella, tocarle los senos y toda una cantidad de cosas sucias, también.


  “¿Bailamos?” él preguntó en una voz baja que la hizo derretir.


  Ella asintió. Puso sus dedos contra las palmas cálidas del hombre, e inmediatamente entendió a quien estaba tocando. Él la jaló más cerca de él y la apretó con todo su cuerpo. Empujó la parte baja de su abdomen con ese montículo maravilloso que tenía entre las piernas.


  Su vagina reaccionó inmediatamente. Se calentó y se humedeció. Sus músculos vaginales se apretaron contra el vacío.


  Gimió fuerte.


  ¡Ay Dios!


  “¿Nos conocemos de alguna parte? Te me haces familiar, mi princesa,” él le preguntó, siguiendo las líneas del guión que le habían entregado. Sintió que él no actuaba y que hablaba en serio.


  “Todo es posible, Príncipe,” respondió ella.


  Él sonrió y ella notó inmediatamente que él no era el mejor bailarín al sentir cuando él le pisó los dedos de los pies.


  La música llenó el ambiente. Ellos bailaban al ritmo de un vals lento, mirándose fijamente a los ojos, como si no hubiera otras treinta personas mirándolos.


  Para Ella, ellos estaban solos.


  Él se frotaba contra ella con movimientos sensuales. Con una mano en su cintura, con sus dedos acariciándole la ropa. Su otra mano, entrelazada con los dedos de ella.


  Su miembro ardía contra su cuerpo, haciendo que la sangre le bombeara fuerte y rápido. Ella respondía con todo su cuerpo, moviéndose suavemente contra en de él, agitando su cadera muy despacio. Él respiraba con fuerza, y ella notaba que él apretaba la mandíbula.


  La mente, ella la tenía inundada de felicidad. Y él estaba igual de excitado.


  Se quedaron en silencio los dos mientras bailaban, pero ella podía sentir la mirada caliente que él le lanzaba a través de esa máscara, haciendo que se ruborizada absurdamente. Cuando la música finalmente paró, ella estaba tan acelerada que se sintió un poco mareada.


  “¿Quién eres tú?” él susurró tan bajo que ella no estuvo segura de haberlas oído siquiera.


  De repente bajó la cabeza. Ella temblaba y contenía la respiración, pensando que él iba a besarla, y en lugar de eso, le pasó los labios por el cuello, entre la oreja y el hombro. El toque erótico la hizo temblar un poco y erizar la espalda, hacienda que el cuerpo se le tensionara con una extraña añoranza. Ella no pudo evitar dejar escapar un suspiro.


  Él se quedó en su cuello, con esos labios que exigían su piel. Chupando con mucho cuidado primero, y después más fuerte, hasta que un pequeño dolor producido por sus dientes la hizo suspirar de nuevo. Él trató de calmar el fuego que había producido, utilizando su lengua húmeda sobre esa piel que ardía maravillosamente, y después se alejó lentamente un poco.


  El área que había mordido ardía.


  Después habló con una voz baja, con suspiros torturadores que sólo ellos dos podían oír. “Te haría el amor justo aquí y ahora, contra la pared, pero quisiera que nuestra primera vez fuera a solas.”


  El cuerpo a ella se le puso rígido al escucharlo.


  Las luces bajaron un poco para introducir la siguiente escena.


  “Eres una mujer muy hermosa. Muy deseable. Me pareces irresistible, mi Princesa,” dijo el Príncipe Encantado más fuerte esta vez, de manera que la audiencia pudiera oír.


  “Y tú también,” respondió ella, con el corazón en la boca, casi produciendo un ruido audible por todos.


  ¡Ay! ¡Y cuánto lo deseaba!


  Ella temblaba mientras que él buscaba con las manos el lazo que sostenía su corsé. Sólo le tomó un pequeño tirón para aflojarlos, permitiéndole así deslizar la pieza a través de sus hombros y liberarle los senos para dejarlos a su alcance.


  Y a la vista de la audiencia.


  Ella escuchó la respiración de algunos de los hombres allí presentes. Los susurros de mujeres al darse cuenta que ella usaba aros en los pezones, con unas zapatillas brillantes adheridas, muy pequeñas.


  El Príncipe Encantado respiraba con fuerza. Su manzana de Adán se movía con locura cuando tragaba saliva. “Qué senos más deliciosos,” le decía.


  Ella se había perforado los pezones hacía algunos años. Eso le permitía vestir sus senos de manera especial para el show. Por cierto, Roarke parecía apreciar la forma en la que ella se arreglaba.


  Él se chupaba los labios, y Ella seguía los movimientos de su lengua. El apetito sexual la acechaba. Nunca se había excitado de esa manera y tan rápidamente, sólo al verle la lengua a un hombre.


  Mantuvo su respiración mientras él agachaba la cabeza con dirección a su seno derecho.


  Ella gemía con fuerza con el impacto suave de su lengua húmeda, jugando con la punta de su pezón perforado. Jadeaba mientras él cubría con sus labios todo su pezón rosado, incluyendo el aro con aquella figura de zapatilla de cristal.


  Él chupaba. Duro.


  Un caminito brillante se daba paso desde sus senos hacia su entrepierna.


  ¡Más! ¡Ella quería más!


  Automáticamente, sus piernas se separaron. Deseaba mucho tener también allí su boca.


  Entonces gimió. Quiso que él se saliera del libreto y simplemente la clavara.


  Los dientes afilados rozaban la punta de sus pezones adoloridos. Un placer doloroso le invadía los senos. Las terminaciones nerviosas parecían brillar a medida que le pasaba los dedos por el otro seno, apretando, masajeando y haciendo que la piel se le inflamara con excitación.


  Al mismo tiempo, continuaba castigándole el pezón. Sus chupadas feroces, sus toques afilados y los jalones prolongados la hacían gemir más fuerte.


  Cuando él había acabado de ocuparse de sus dos senos, ella se sintió embriagada con esa onda de placer doloroso que la situación le producía. La dejaba tan emocionada y adolorida que ella sólo podía desear tener su pene clavado dentro de ella.


  Incluso en frente a toda esa gente.


  Entonces fue cuando las palabras que le había dicho momentos antes le regresaron a la memoria.


  Quiero que nuestra primera vez sea a solas.


  No creía que pudiera esperar mucho tiempo para eso.


  Cuando él se apartó, ella levantó un poco los brazos para alcanzarlo. Para asegurarse de que él era real. Para asegurarse de que de verdad era Roarke y no parte de otra fantasía suya.


  Con los dedos, exploró ávidamente sus mejillas ásperas y su quijada. La curvatura suave de sus labios húmedos. El bloque del que estaba hecho su cuello.


  Sus manos se deslizaban sobre los músculos aterciopelados de su pecho.


  Cuando le pasó las uñas por las tetillas, escuchó el gemido de su respuesta.


  Ella sonrió.


  La venganza era en serio, Roarke. Y era maravillosa. Ahora era su turno de ajustar cuentas.


  Le pasó entonces las manos por el abdomen duro. Sus músculos se estremecían por debajo de sus uñas. Se estremecían con la anticipación. Con la necesidad.


  Ella se deslizó hacia abajo, hacia su cintura, donde tenía una tanga blanca que le sujetaba una masiva erección. Entonces la jaló y se la quitó.


  Sólo pudo gemir de Nuevo con la sorpresa que le causó ver el inmenso tamaño de esa erección. Escuchó a las mujeres en la audiencia reaccionar.


  Algunos de los hombres presentes maldijeron de envidia.


  Una necesidad feroz la volvía loca. Roarke estaba desudo. Poderosamente desnudo.


  Protegido por una capa de vello oscuro y junto a sus testículos hinchados, su miembro parecía una roca firme, ligeramente arqueada hacia arriba y adherida a su abdomen.


  Su vagina se contrajo sin control. Debía medirle unos veinticinco centímetros o más, y unos siete centímetros de ancho.


  Un macho primordial. El hombre de sus fantasías estaba frente a ella.


  Sólo que era aún mejor de lo que se imaginaba.


  “¿Te gusto, mi Princesa?”


  Ella asintió, olvidando totalmente su guión. No podía evitar mirar el maravilloso panorama. Roarke era más grande de lo que ella se imaginaba.


  Se saboreó los labios. Sintió los senos inflamados, adoloridos. Su vagina humectada. Podía sentir el grosor cálido que se depositaba en medio de sus muslos.


  “Creo que mi princesa se quedó sin palabras.”


  L audiencia rio, rompiendo su trance.


  “Sí, mi Príncipe. ¡Su tamaño me satisface mucho!”


  “Nunca me había sentido así con una mujer.”


  “Y yo nunca me había sentido así con un hombre.”


  “No sabes cómo me has puesto, preciosa. Dame placer, mi Princesa.”


  Se acarició su excitación, y si miembro se tensionó como un cable.


  Ella se sobrecogió con deseo. Su cuerpo tenía ganas de él. Quería su enorme pene clavado bien adentro.


  “Complaceré a mi Príncipe. Le mostraré que soy la más indicada para sus intenciones.”


  Entonces él hizo un movimiento para retirar uno de los condones saborizados que había sobre una silla que estaba allí cerca, pero ella lo detuvo agarrándole la muñeca.


  “No, Príncipe mío.”


  Ella escuchó algunos susurros de incomodidad entre la audiencia.


  Tal vez pensaban que ella le negaría el placer al príncipe, o tal vez estaban en shock ante el rompimiento de protocolo.


  Sucia Cenicienta siempre practicaba sexo oral seguro con el príncipe usando un condón, pero esta vez...esta vez era Roarke.


  Esta vez ella haría una excepción.


  “No quiero que haya barreras entre nosotros, mi Príncipe,” dijo ella en voz suficientemente alta como para que la audiencia la escuchara.


  Él apretó las caderas. ¿Sería por la excitación o por desaprobación?


  “Vamos a confiar el uno en el otro,” le susurró suavemente para que sólo él la escuchara.


  “Estoy limpio,” le respondió él. “Y confío en ti.”


  Un calor la envolvió con sus palabras y la hizo sonreír. Poniéndose de rodillas frente a él, abrió su boca con muchas ganas, y él se la guio hacia su pene erecto. Ella le puso una mano alrededor de la base, sintiéndole la piel caliente y suave.


  Mirando hacia arriba, le vio una expresión facial calma, aunque el pecho muy agitado. Su piel se deslizó entre sus labios y su lengua inmediatamente se sumergió contra la punta de su miembro viril. Ella saboreó lo salado de sus líquidos pre-seminales.


  Revolvió entonces su lengua alrededor de su carne, saboreando su calor masculino, sintiendo el pulso de las venas alrededor de su pene endurecido.


  Con su otra mano, le agarró la cadera para asegurar la succión. Podía escuchar su respiración agitada llenando el aire. Sentía el movimiento cuidadoso de sus caderas frente a ella. Ella comenzó a chupar vigorosamente.


  Su boca chupaba firmemente mientras él se deslizaba de fuera hacia adentro, más y más profundo cada vez. Ella movió su mano hacia arriba para asegurar también parte de su pene.


  Restregando su lengua sobre la base de su pene, ella pudo sentir un gran placer al escucharle los gemidos. Los sonidos eróticos entraban en su cabeza, preparándole la vagina, y humedeciéndola cada vez más.


  Tomándose su tiempo, ella jugó un poco con su miembro, mordiendo suavemente hacia abajo, permitiéndose arañar esa piel suave a medida que él empujaba una y otra vez.


  Sus gemidos se hacían cada vez más fuertes y salvajes.


  Sus manos se debatían sobre la peluca que ella llevaba puesta para no soltarse. Con los dedos se agarraba fuerte a su cuero cabelludo, y ella supo que él estaba muy próximo a perder el control.


  Ella se soltó, dejándolo protestar un poco.


  Oh sí, ella ahora tenía a Roarke justo donde lo quería-a merced suya.


  Su lengua abrazó su pene de nuevo, dándole una buena bienvenida. Pero sus dientes, ay sí... sus dientes estaban volviéndolo loco. Su pene se puso todavía más erecto, y comenzó a palpitar en cuanto lo veía sentir lo que parecía ser un placentero dolor.


  De nuevo, ella aumentó la presión de sus dientes mientras él empujaba.


  Disfrutaba mucho de los gemidos.


  Adoraba esa sensación de tener ese pene deslizándose de dentro hacia afuera de su boca. Esa piel de terciopelo. Esa carne dura como una roca. El sabor poderoso de un hombre y su almizcle.


  Ella chupó entonces más fuerte. Él empujó más duro.


  “Me vengo,” de repente jadeó.


  Anteriormente, el príncipe siempre se venía en su condón, para luego tirarlo dentro del área de la chimenea. Con el cambio del protocolo, Roarke se sentía indeciso sobre qué hacer.


  Clavándole los dedos más hondo en las caderas, ella lo jaló más cerca. Si eso no le quitaba las dudas sobre lo que ella esperaba que hiciera, entonces intentaría apretando los labios alrededor de su miembro para chuparlo con todas sus fuerzas.


  “¡Oh sí!” él gritó acelerando su empuje. Su pene se puso más tenso. Más erecto.


  Entonces ella pudo saborear el líquido que tanto se había esforzado por obtener. Le encantaban los chorros gruesos de semen caliente que habían caído dentro de su boca.


  Ella tragó cada gota.


  Cuando ya estaba muerto, se dejó caer sobre la silla que había junto a ellos.


  Puntitos brillantes de transpiración le proliferaron en el pecho. Apretaba los ojos. Sus labios se entreabrieron con sus jadeos tan fuertes.


  Ella sonrió a pesar de la excitación que la invadía.


  Sentarse no hacía parte del libreto, pero en esta ocasión, él tenía una buena excusa.


  “¿Mi Príncipe ha gozado?” Su voz tembló y él abrió los ojos de golpe. Una sonrisita de reconocimiento le decoró esa boca deliciosa que tenía.


  “Me he enamorado de ti, mi Princesa.”


  “Yo también, Príncipe mío.”


  El crepitar del reloj acercándose a la medianoche hizo que Ella gimiera con frustración.


  ¡Oh, Dios! No ahora. El sonido era la señal para que se fuera del baile.


  “Debo irme,” dijo ella, levantándose.


  “Pero acabas de llegar, mi amor.”


  Mi amor. Eso no hacía parte del guión.


  Al fondo, la campana de la medianoche comenzó a sonar.


  ¡Maldita sea! Ella no quería irse. Ella quería quedarse allí con Roarke.


  Disfrutar más de su obra de fantasía.


  Infortunadamente, si ella no se iba al marcar la medianoche, se arruinaría el show. Había toda una audiencia observándolos.


  Una audiencia de la cual se había olvidado totalmente en medio de aquel trance con el miembro viril de Roarke.


  Ella se dirigió entonces a la puerta. Sus piernas estaban debilitadas, su vagina completamente humedecida, y para su horror, había casi olvidado por completo arrojar al suelo el piercing con la forma de zapatilla de cristal.


  “Pero, ¿qué carajos pasó ahí? ¿Estás loca? ¡Siempre hacemos sexo seguro!



  ¡No puedo creer lo que hiciste!” Dijo Capricho en cuanto acompañaba a otra pareja al vestidor contiguo.


  “Tan sólo fue una pequeña desviación respecto del plan,” respondió sinceramente. Pero ella esperaba más de ese desvío.


  Podía sentir la humedad en su entrepierna todavía. Podía sentir su clítoris totalmente inflamado palpitando por el deseo, y su vagina suplicando ser satisfecha.


  Una oleada de aplausos, silbidos y gritos le siguieron.


  “Ese es el final de la escena. Él debe haber encontrado el aro del pezón.


  ¿Por qué le hiciste sexo oral sin condón? Ay, por favor dime que tenías una buena razón para hacerlo, cariño. Dime que no te volviste loca.”


  “Mamá, tranquilízate pues sé lo que estoy haciendo. Por favor confía en mí,” Ella trató de convencerla.


  “Okey, okey. Confío en ti. De verdad que sí. Sé que tú haces las cosas por una razón.”


  “¿Qué le pareció el asunto a la audiencia?” Había sido muy egoísta al no pensar en la reacción que tendrían. La mayoría de ellos eran médicos.


  Doctores, enfermeras entre otros, todos a quienes había visto en conferencias médicas. No debía haberles gustado demasiado.


  “No me había dado cuenta. Estaba muy ocupada viéndolos a ustedes dos.”


  ¡A ver!


  “Okey. Entonces ve y diles a todos que nosotros nos conocemos. Que confiamos el uno en el otro.” Su admisión de la verdad era la única fuente de control del daño. La única forma de explicar que sí había sido una adulta responsable. Ella sí que confiaba en Roarke. Su instinto le decía que él nunca iba a ponerla en peligro, ni sexual, ni de ningún tipo.


  “¡Lo sabía! Ustedes dos comparten una energía sexual que se nota en toda la sala. Se veían absolutamente maravillosos, actuando de manera tan natural el uno con el otro,” dio Capricho. “Obviamente a ti te gusta mucho. Deberíamos contratarlo.”


  “No. Él no puede ser mi príncipe.”


  “Seguro que podemos- ”


  “¡Dije que no!” Ella se dio cuenta de la realidad, de sopetón. Ella no podía arriesgarse a permitir que Roarke descubriera la verdad sobre su vida secreta.


  Él no podía enterarse de que ella era Sucia Cenicienta. Si lo descubriera, entonces se comenzaría a distraer mucho en su vida laboral. Y pues, con sus fantasías tan frecuentes sobre ellos dos, ya se había dado cuenta de cuánto podía llegar a distraerse.


  Seguro que después de la experiencia de esta noche regresando una y otra vez a su memoria cada vez que lo viera, su torpeza iba a ir en aumento.


  ¡Ay Dios! ¿Qué demonios iba a hacer?


  Ella se dio cuenta que Capricho estaba frunciendo el ceño.


  “Discúlpame por haberte gritado, Capricho. No quise hacerlo. Es solo que él no puede enterarse de quien soy yo.”


  “Bueno, cariño, tú eres la jefe,” le respondió su propia hada madrina, abrazando a Ella de una manera muy reconfortante.


  “Nunca habíamos discutido así. Si no quieres que sea él tu Príncipe Encantado, le diré al resto que no se hagan ilusiones. Le diré a la audiencia que ustedes se conocen muy bien y que confían el uno en el otro.”


  “Okey,” asintió Ella.


  Capricho la dejó en paz y le sonrió cálida e intencionadamente. “¿Estás segura de que no lo quieres?”


  “Estoy segura.” ¡ Mentirosa!


  “Okey, prepárate entonces para la siguiente escena.”


  Haciendo un suave ruido con la ropa que llevaba, Capricho abandonó el vestidor.


  Pero sí quiero que sea mi príncipe. Quiero que sea mío y sólo mío.


  Cerrando los ojos, se concentró bastante y se dijo a sí misma. “Creo en la magia de los milagros. En verdad que sí creo.


  Roarke algún día se convertirá en mi Príncipe Encantado en todos los sentidos.”


  Roarke todavía se saboreaba ante el recuerdo de Cenicienta apretándolo con su pequeña boca, tan perfectamente alrededor de su miembro, cuando de repente un golpe duro en la puerta le indicó que era hora de disponerse a ejecutar la escena final.



  Él nunca había tenido una vista tan erótica, con esa mujer allí, de rodillas frente a él. Bueno, sí le habían dicho que era algo especial. También le habían dicho que eyaculara en un condón para luego arrojarlo a la chimenea, pero cuando trató de seguir las normas, Cenicienta había cambiado todo.


  No hubo condón. Y ella sólo lo había apretado más. La sensualidad de su boca había hecho de él, su prisionero. Lo había puesto a merced suya.


  Nunca había conocido una mujer que le bajara de esa manera. Tan incondicionalmente. Tan dulce, tan sexy Cenicienta. La mujer de sus sueños. La mujer para él en todos los sentidos.


  Y lo sería... cuando fuera el momento indicado.


  

  Capítulo Cinco


  



  “Ya te encontré. He encontrado al amor de mi vida,” dijo él.


  Ella aguantó la respiración, desnuda como estaba de la cintura para arriba, sintiendo los dedos cálidos y temblorosos de Roarke deslizándose contra sus senos desnudos, mientras terminaba de insertar el aro con la zapatilla de cristal que le faltaba en su pezón.


  “Estaremos juntos para siempre,” dijo él suavemente, y entonces ella aceptó la mano cálida del príncipe. Entonces sus dedos se encontraron íntimamente con los de ella, y él apretó cuidadosamente mientras los dos hacían una venia, indicando que la obra había acabado.


  Los aplausos eran ensordecedores. La audiencia se puso de pie, y Cenicienta aguantó la respiración ante la imagen que veían sus ojos.


  Fue toda una ovación.


  ¡Ay, Dios! Se sintió tan emocionada. Tan increíblemente feliz.


  Cuando Roarke levantó su brazo y apuntó hacia ella, la audiencia se volvió loca.


  ¡Pero por favor! En serio les había encantado. Ella balbuceaba como una colegiala.


  Ella también levantó el brazo de Roarke. La audiencia se volvió igual de loca.


  Caramba.


  Como de costumbre, su grupo de la obra la rodeó, a ella y al príncipe, y prosiguieron a acompañarlos a ambos fuera de la sala.


  Pusieron entonces una sábana blanca sobre los hombros de Cenicienta, y Capricho rápidamente la acompañó al otro cuarto, lejos del grupo.


  “Merck quiere verte,” Dijo Capricho. La preocupación se le notaba en la voz. “Y parece serio. Antes de que le digas por dónde meterse su desagradable oferta, asegúrate de exigirle que te pague primero.”


  Ella ya le había contado a Capricho sobre las insinuaciones que Merck le había hecho, y Capricho había sido algo fría con él desde entonces. Le había insistido a Ella que ya nunca más se presentaran en ese lugar. Pero Ella había insistido, a su vez, en que continuaran aceptando las condiciones de Merck y su generosidad por el tiempo que fuera posible.


  “Yo me encargo, no te preocupes,” Ella le dijo a su amiga mientras Capricho la ayudaba a ponerse un hermoso vestido rojo de terciopelo, que la hacía ver profesional y sexy, al mismo tiempo.


  “Cariño, siempre me preocuparé por ti. Eres como una hija para mí y no me gusta cuando un viejo asqueroso te hace propuestas indecentes. Así que por favor prométeme que serás muy cuidadosa con el tipo. No me gustó la sonrisa que tenía ni la manera en que se agarraba el pantalón mientras te miraba actuar con aquel extraño.”


  “Por eso es que estamos aquí, Capricho. Para excitar a nuestra audiencia.”


  Ella sonrió mientras se ponía un par de tacones rojos y se dirigía a la puerta.


  Capricho la agarró por el codo para detenerla en seco.


  “Ceni, tú no estarás hablándome en serio.”


  Caramba, ella nunca había visto a su amiga tan agitada como ahora.


  “Okey, te lo prometo. Seré cuidadosa. De verdad.” Ella le cogió la mano, hasta que Capricho con mucha dificultad la soltó.


  “Gracias por preocuparte por mí,” Ella le dijo tratando de calmarla. “Me aseguraré de obtener dinero antes de patearle el trasero.”


  “¿Crees que debería ir contigo?”


  La frialdad de Capricho para con Merck no iba a ayudar en nada. “No, tú te quedas aquí y me esperas con el grupo. Volveré pronto.”


  Aunque había tratado de asegurarle a Capricho que iba a estar bien, una sensación desagradable la invadió a medida que se alejaba por el pasillo y se dirigía a la oficina personal de Merck, donde normalmente reclamaba sus pagos.


  La puerta de madera de roble estaba abierta de par en par. Ella se reacomodó la máscara antes de tocar y entrar. Encontró a Merck vestido con una chaqueta de smoking gris oscura y unos pantalones que le hacían juego, parado al otro lado de esa sala rectangular, mirando por la ventana y fumando un asqueroso cigarrillo.


  Se podía escuchar cómo uno de los candelabros despedía chispas de luz brillante que se chocaban con las paredes rojas y sofocantes, con el sofá de cuero rojo y con el enorme escritorio de caoba.


  “Ah, hermosa Cenicienta. Por favor, entra. Entra.” El canoso hombre de unos setenta años le sonrió y la invitó a pasar.


  “Espero que le haya gustado la presentación de esta noche,” dijo ella mientras entraba, tratando de parecer tranquila y fuerte, a pesar de notar la erección del hombre debajo de sus pantalones cuando se le acercó un poco.


  “Por favor, toma asiento. Te pondré un trago. ¿Qué te parece un jerez?


  Acabé de traerlo importado de la región de Jerez, en España, especialmente para ti.”


  “Sí, me gustaría un trago, Merck.” Pero más le valía quedarse parada.


  A pesar de la incomodidad que sentía, se adentró más en la sala. Era tradición que ellos compartieran un trago antes de hablar de negocios. Pedirle el dinero de sus presentaciones siempre era la peor parte de ser jefe. Pero los miembros del grupo dependían de ella para obtener lo que era justo, y ella nunca les había fallado.


  Ella observó cómo él servía las bebidas, detallando cada uno de sus movimientos para asegurarse de que él no le pusiera ningún tipo de droga a su bebida para dormirla y violarla después. Por paranoico que pareciera, ella sabía que era mejor tener siempre esa actitud en ese tipo de negocios, y no lamentarse después.


  “Cenicienta, Tengo que decirte que tu show de hoy fue excepcionalmente bien hecho esta noche.” Él le pasó la bebida en un hermoso vaso de vino de tallo largo. Ella esperó hasta que él tomó unos cuantos sorbos.


  “Me alegra saber que la audiencia disfrutó tanto del show. Nuestra idea es complacerlos.”


  Ella entonces tomó un sorbo de la bebida afrutada, y la dulzura le invadió el paladar y las papilas.


  “Que jerez más delicioso, Merck. Tiene usted un gusto excepcional.”


  Merck sonrió. Los instintos y la experiencia le decían que no era una sonrisa genuina, y entonces sintió miedo.


  Ella ya había aprendido en su relación con Merck, que los halagos no eran gratuitos con él.


  “¿Te gustó el nuevo Príncipe Encantado?” preguntó. La pregunta la tomó totalmente por sorpresa. “Estaba casi seguro de que me escogerías, Cenicienta.”


  Él ya se le había acercado demasiado.


  “Yo...” ¿Cuál era la mejor manera de explicarle a un tipo de setenta años de edad que ella no lo había escogido porque no le atraía? Y si no le atraía, entonces la audiencia tampoco lo estaría.


  “Yo lo siento mucho si alguien te dio a entender que te iba a escoger, Merck.”


  El humo de su cigarro azul le irritó los ojos. Resistió las ganas de alejarse de él, y optó por no mostrarle lo incómoda que se estaba sintiendo. “Pero yo soy el que toma las decisiones finales.”


  Después dijo con rabia. “Yo me ofrecí mucho antes de que mi amigo Roarke lo hiciera.”


  Ay, no. Sonaba como un niño malcriado.


  “Decidí que seré tu príncipe encantado esta noche, Cenicienta.” Le buscó el brazo, pero ella se las arregló para quitárselo de encima a tiempo.


  “Lo siento, Merck. Pero la presentación de hoy se acabó. Vine para recoger nuestro pago.”


  “Y qué si te digo que no te pagaré hasta que no me dejes comerte.”


  Bastardo.


  “Diría que estarías insultando a todo el grupo de Cenicienta y que tendríamos que cancelar cualquier presentación futura hasta que no tenga lugar el pago.” Dijo con firmeza.


  Bueno, ¿y por qué no podía ser así de atrevida con su madrastra y sus hermanastras? Porque se estaba escondiendo detrás de la máscara, es por eso.


  La vida era más fácil cuando pretendía ser alguien más.


  Él retorció los labios ahora con desprecio. “Bueno, pues. ¿Qué hay de un pequeño beso? Tu presentación con Roarke me excitó tanto. Lo dejaste que te besara, yo ahora quiero besarte también.”


  “Los besos están fuera de la cuestión, Merck. Como te dije-”


  Ella chilló con la sorpresa al sentir que Merck la jalaba del brazo, apretándola contra su cuerpo. ¡Para un viejo, parecía fuerte!


  “¿Qué carajos te pasa” Ella trató de alejarse, pero él la apretó más fuerte.


  Sus ojos parecían postizos y para nada normales. Parecía que estuviera en algún tipo de trance.


  Ella se tragó el pánico que sentía y se erizó del asco que sentía mientras él le restregaba su erección por los muslos.


  “Sabía que te iba a gustar esa verga, para jugar, como una puta,” él gruñó.


  Ella hizo una mueca de asco al sentirle el aliento agrio por el cigarrillo.


  “¡Suéltame!”


  ¡Misericordia! Ella no podía creer que eso estuviera pasando. No podía creer que se hubiera quedado tan paralizada de repente. Debería estar dándole patadas, peleando, pero ella apenas si podía respirar.


  “Merck, por favor. Estoy cansada. Sólo-”


  “Ah, no. Si acabé de comenzar,” respondió.


  De repente él la empujó. Fuerte. Ella jadeó mientras se forzaba hacia atrás, para caerse sobre el sofá de golpe. Antes de poder reaccionar, él había caído sobre ella, y se había quedado atrapada debajo, con todo ese peso sacándole el aire de los pulmones.


  ¡Ay! Ni siquiera podía gritar por ayuda, pues sólo le quedaba aire para respirar. El terror en una forma en que nunca lo había experimentado, la invadió.


  “Oh, mi dulce Cenicienta. Quiero ponerte mi verga dentro de tu vagina apretada. Quiero comerte hasta los sesos.”


  ¡Quítate de encima! Su mente gritaba sólo eso. Ella apenas podía tragar aire. El maldito bastardo parecía un bloque de cemento encima de ella. Su erección le apretaba la parte baja del abdomen, y ella se sentía totalmente indefensa allí atrapada debajo de él. Él incluso le había atrapado los brazos con alguna llave, pues no era capaz de moverlos para rasgarle los ojos, la cara, o cualquier cosa que lo hiciera quitarse de encima de él.


  “Un beso. Como el que le diste a Roarke. Y después, quiero chuparte esos pezones grandes y esa vagina húmeda, igual a como lo hizo Roarke.


  Delicadamente, me imagino.”


  Ella no pudo más que abrir los ojos con desagrado.


  “Ah sí, Roarke estaba alardeando cuando lo fui a ver al vestidor. Me dijo que debería probar tus labios y que debería experimentar la forma en que tu vagina lo había idiotizado. Dijo que tenía que probar lo bien que se sentía que lo tuvieras de esa forma por la boca y que quería que los dos pudiéramos conocerte mejor después de la presentación.”


  ¡No había manera de que Roarke hubiera podido decir eso!


  La cara de Merck se acercó más.


  “Eso te gustaría, ¿o no, Cenicienta? ¿Tener a dos Príncipes Encantados comiéndote al mismo tiempo?”


  Su aliento tan obsceno le entraba hasta los pulmones.


  ¡Por Dios, que alguien me ayude!


  Ella comenzó a temblar a medida que comenzó a pasarle la mano por los muslos, cada vez más hacia adentro. Las náuseas le revolcaban el estómago mientras él le agarraba la vagina fuerte entre las manos.


  “Déjame ver qué tan mojada estás para el Príncipe Encantado, dulce Cenicienta. Se acabará pronto, en todo caso. Me has excitado tanto.


  Simplemente te clavaré esto.”


  “¡Quítate de encima de ella, Merck, o te mato!”


  El cuerpo a Merck se le puso rígido al sólo oírle la voz a Roarke. Ella no pudo más que darle las gracias por tener a alguien que la rescatara.


  “¡Oh, Dios!” susurró Capricho. Su voz se entrelazaba con la del horror que Ella estaba experimentando justo ahora.


  Viendo que el hombre no se quitaba inmediatamente de encima de ella, Roarke lo agarró del hombro, y literalmente lo levantó para luego obligarlo a ponerse de pie.


  “¡Págale a la mujer lo que les debes y déjala en paz de una maldita vez!”


  “¡A ver, ella no es tu novia!” Merck se rio con incomodidad mientras se acomodaba la ropa que traía.


  Los músculos en la mandíbula de Roarke se agitaban con rabia aunque no le respondió nada. Simplemente se quedó mirando a Merck con desagrado.


  “Muy bien.” La mano de Merck se fue uno de sus bolsillos de la chaqueta, para sacar un sobre. “Está todo ahí.”


  “Más vale.” Roarke le rapó el sobre. “Ahora sal de mi vista antes que haga algo de lo que te arrepientas... si es que todavía existes para arrepentirte.”


  “Vete a la mierda, Roarke,” fue lo único que logró decir, antes de alejarse.


  “Querida, ¿estás bien?” Capricho de repente se sentó en el sofá junto a ella, y la abrazó. “Gracias a Dios que Roarke vino conmigo. Te dije que Merck no era nadie de fiarse.”


  “Estoy bien, de verdad,” suspiró Ella, muy agradecida por estar en los fuertes brazos de Capricho.


  “Capricho,” dijo Roarke con amabilidad. “Creo que más te vale ir a llevarle el dinero al resto del grupo y a decirles que pueden irse. No habrá más presentaciones en esta propiedad en el futuro.”


  Capricho asintió y soltó a Ella. Su amiga tenía una mirada desafiante y parecía dispuesta a pelear si Ella no estaba de acuerdo.


  “Él tiene razón. No podemos volver aquí. No después de todo lo que pasó.


  Por favor dile a los demás esto que pasó aquí,” susurró Ella, sintiendo vergüenza hasta sonrojarse, mientras que Roarke fruncía el ceño al buscarle la mirada. Ella evitaba verlo a los ojos.


  ¡Ah, mierda! Ahora ella de verdad no quería que él descubriera su verdadera identidad. Él iba a pensar que era una completa zorra.


  “No has hecho nada malo,” trató de convencerla Capricho, sonriéndole un poco. “No tienes que avergonzarte de nada”.


  Pero ella ya se sentía avergonzada. Un hombre acababa de tirársele encima sin que ella hubiera visto las señales de alerta.


  Había sido una imbécil al venir hasta esa oficina sola.


  “Por favor, vamos a olvidar lo ocurrido, okey” Ella trató de sonreírles a los dos, pero sus labios no le respondían para eso.


  “Okey. Voy a ir a darles a todos su parte,” susurró Capricho, separándose del lado de Ella.


  “Gracias. Me quedaré aquí un momento,” respondió Ella. Necesitaba recomponerse.


  Capricho asintió. Miró a Roarke, y después asintió de nuevo, como aprobando el dejar a Ella sola con Roarke.


  “¿Estás segura que estás bien?” Roarke preguntó después que Capricho saliera del lugar. La suavidad con la que él habló le sacó lágrimas a Ella, que de repente se dio cuenta de lo que casi había acabado de pasar. ¡Ella pudo haber sido violada por Merck!


  “Yo... estoy bien,” dijo mientras se sentaba en el sofá junto a ella, con una cara de severidad todavía. Su cuerpo se juntó con el de ella, haciéndola sentir un poquito más segura.


  “Estás temblando.”


  “Es sólo la adrenalina. Estoy segura que se irá en algunos minutos. Yo de verdad necesito agradecerte mucho,” dijo ella.


  “Sé lo que debes estar pensando. Cómo se veía la situación. Quiero decir, nunca lo vi actuando de esa manera. Él sí me había hecho insinuaciones anteriormente, y yo le había dicho que no estaba interesada, pero nunca pensé que...”


  “Ningún hombre debería forzar a una mujer. Si no hubiese habido testigos, él estaría muerto ahora.”


  Ella tembló con la ferocidad de esa voz.


  “Lo siento. Él debe estar ebrio... No quise dañar la amistad entre ustedes-”


  “¡Por Dios, mujer!” Él no es mi amigo. ¡Y no lo excuses por lo que hizo!


  ¿Siempre te echas la culpa por la estupidez de otras personas? Él respiró hondo y se pasó una mano por la cabeza.


  Ay, él de verdad estaba muy molesto. Incluso se veía muy sexy.


  “Lo siento. No debí haberte gritado. Él es una desgracia para la humanidad.


  Me alegro de haberlo visto tal y como era. Aunque hubiera preferido que fuera en otras circunstancias.”


  “Palabras de un caballero.” Ella sonrió.


  “O de un príncipe de verdad. Lo que me lleva a pensar por qué estaba buscándote.”


  Sus ojos verdes brillaban. Entonces le mostró una mano, donde ella pudo ver el aro del pezón con la forma de la zapatilla de cristal.


  “Lo dejaste caer de nuevo después de la presentación. Pensé que podrías necesitarlo.”


  “Gracias.” Al levantarlo, se estremeció con el toque de su piel.


  “¿Quieres que te acompañe de camino a tu carro?”


  “No, gracias. Estaré bien.”


  Él asintió, y después un silencio incómodo se presentó entre los dos.


  “Tengo que irme ahora,” dijo ella. Sí, tendría que hacerlo antes de acabar diciéndole cosas que no debería. Sin embargo, no podía moverse. “Creo que tengo que agradecerte personalmente por haber aceptado ser mi príncipe esta noche.”


  Apártate, Ella. Es territorio peligroso. Vete mientras puedas.


  Se le aceleró entonces la respiración cuando de repente él le pasó una mano por el cuello, en el lugar donde la había mordido.


  Su toque, tan íntimo, le pareció muy cálido. En medio de toda esa emoción, ella había olvidado esa mordida. Se daba cuenta que tenía que encontrar una manera de cubrirla al día siguiente en el trabajo, para que él no pudiera verla.


  “Me disculpo si crucé la línea. No pude resistirme.”


  Ella tragó saliva. “Yo... yo nunca había disfrutado tanto de algo así,” tuvo que admitir.


  “Sé que estás molesta con lo de Merck. Tal vez debería llevarte a mi casa hasta que estés calmada.”


  Ay, cuánto le gustaría ir a la casa de Roarke.


  “No, lo siento. Estoy interesada en alguien.” ¡Idiota! ¡Dile que estás interesada en él! Dile que él es todo lo que has soñado.


  Todo lo que has fantaseado.


  Sólo que aún mejor.


  “¿Interesada en alguien? ¿quiere decir...?”


  “Él está comprometido.”


  “Pero no está casado. Tal vez todavía tengas una oportunidad con él si le dices lo que sientes. Asumo que él no lo sepa.”


  “No,” admitió ella, preguntándose cómo carajos habían aterrizado en ese tema.


  “Deberías decírselo. Puede que sienta lo mismo por ti. Tal vez esté muy atraído por tí. Eres una mujer muy atractiva.”


  Oh, Dios. Roarke piensa que soy atractiva. ¿O será que piensa que Sucia Cenicienta lo es?


  “Sin la máscara son diferente,” admitió ella.


  “Con o sin la máscara, todavía eres atractiva. Todavía tienes el mismo sabor, Hablas igual, Actúas igual. Sexy. Hermosa.”


  Las mejillas se le calentaron.


  “Estás ruborizándote.”


  “Lo siento.”


  “No te disculpes. Eso es muy sexy.”


  ¿Ruborizarse es sexy? Comenzó a respirar mal.


  Su mirada intensa la tenía cautiva. “¿Este hombre que dices que te interesa, sabe que tú haces este show?”


  “Nunca le he contado.”


  “¿Por qué no?”


  Estaba siendo bastante persistente.


  “Porque probablemente no lo entendería.”


  “Ah. ¿Cómo sabes si no le dices?”


  “Es muy arriesgado decírselo. Si se lo dijera y supiera lo que hago, una opción es que no entendiera. ” Si él no lo entendía ahora mismo, se reiría de ella. Pensaría que es una idiota.


  Quedaría devastada. Que Roarke no supiera nada hacía las cosas más fáciles para los dos.


  Entonces él la acarició en los labios, haciendo que se le acelerara el corazón y que todo su interior se enloqueciera con ganas.


  “¿Será que es celoso?”


  Nunca lo había pensado, la verdad. ¿Sería Roarke alguien celoso? ¿La iba a tomar por puta por hacerles sexo oral a hombres desconocidos? Sus fantasías se limitaban a que él la quisiera.


  Cenicienta no aparecía en ese plano. Tal vez porque se había limitado a fantasear sin tomar en cuenta la realidad, era que nunca lo había pensado seriamente.


  “No lo sé,” respondió sinceramente.


  “¿Por qué no me cuentas por qué cantas, bailas y actúas en semejante historia tan sucia? Tal vez entonces podría darte una opinión desde la perspectiva de un hombre y ver si él tendría algún problema con eso.”


  He aquí una oportunidad interesante para descubrir exactamente lo que Roarke pensaba sobre ella. Era una oportunidad que a lo mejor nunca más iba a volver a tener.


  “Hay una razón importante por la cual actúo.”


  En respuesta a ello, él levantó una ceja. Esa mirada le hizo a ella revolver el estómago. Él se veía tan sexy cuando hacía eso.


  “¿Cuál sería?”


  Ella ni siquiera sabía por qué dudaba tanto en decirle. Pero dudaba. No era que tuviera algo qué perder. De hecho se sentía muy cómoda hablando con Roarke, en cuanto permaneciera con la cara oculta. De repente parecía que él era un buen amigo y confidente. ¡Maldita sea! Él no tenía ni idea que estaba hablando con su estúpida colega de trabajo.


  “Me siento libre cuando actúo,” admitió. “Durante mis años de estudiante, dedicaba todo mi tiempo en prepararme para mi carrera. Sin las habilidades sociales necesarias con los hombres, acabé escondiéndome detrás de mi máscara.” Ahora lo había dicho todo. Ella había abierto su corazón con él, y ni siquiera había dolido.


  “Entiendo.” ¿Era eso algún tipo de desilusión en su voz? “Diría que el asunto reside en la premisa de si este hombre que te interesa es de tipo celoso o no. Si es un tipo celoso, entonces no sería fácil para ti, especialmente si el supiera que otros hombres estuvieran satisfaciéndote mientras él te esperara en casa, por así decirlo. Eso no sería muy bueno.”


  ¡Mierda! ¿Y cómo iba ella a saber si Roarke era un tipo celoso? Podría preguntarle directamente, ¿o no?


  “Si no se tratara de un tipo celoso,” continuó diciendo, “entonces es probable que la relación ni siquiera funcionara.


  Significaría que no le interesarías mucho o que no te amaría lo suficiente.”


  “Ah.” Ahora sí que estaba confundida.


  “Pero si yo fuera el tipo...”


  Ella se aceleró hasta jadear un poco mientras esperaba su respuesta.


  “Bueno, pero yo no soy él, así que no te interesa mi opinión sobre el tema.”


  Se quedó deshecha.


  “Dijiste que había una razón importante. ¿Significa que hay otras razones?”


  “Bueno, de hecho, sí. Una muy importante. El dinero que después do yen donación de manera anónima a organizaciones de caridad para niñas y mujeres.”


  Abrió los ojos como platos por un momento y pareció sorprendido con la respuesta, pero inmediatamente después sonrió.


  “Diría que esa es una causa muy noble e interesante que tu hombre ciertamente entendería.”


  De repente, la voz de Capricho apareció en el pasillo. Había regresado para ver cómo seguía Ella.


  “De verdad, tengo que irme.”


  “Así que, ¿prefieres continuar siendo un secreto para mí?”


  ¡Pero claro que no! Especialmente después de lo que él había acabado de decirle sobre entender por qué ella quería continuar con su identidad secreta.


  Pero ella no tenía opción. No quería romper el compromiso que él tenía.


  Ella había visto una vez la foto de si prometida. Era una mujer hermosa.


  Voluptuosa. De admirar. Y ciertamente, no tenía los atuendos de Sucia Cenicienta que Ella sí tenía en su closet.


  “Ella, vámonos, cariño.” Te acompañaré al carro.” Capricho la estaba esperando en la puerta.


  Antes de poder decir nada, ella se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  Esperaba que él la siguiera.


  No lo hizo.


  Sintió algo de desilusión. Para el momento que su amiga la había metido en su carro y le había dicho adiós, Ella se permitió llorar un poco.


  ¡Por Dios! ¿De verdad que tenía una vida de mierda, no?


  Esta noche, le había hecho sexo oral al hombre de sus fantasías, y casi que había resultado violada por aquel bastardo de Merck. Además, estaba dejando que su Príncipe Encantado se alejara ante sus ojos. Simplemente no era lo suficientemente buena para él, si es que acaso de verdad había disfrutado de saber que estaba con ella, y no con sucia Cenicienta.


  Roarke escuchó el reloj de pared del anciano en el pasillo, marcando las doce.



  Era medianoche.


  Esta vez era en serio.


  La frustración se apoderó de él. Los instintos le decían que debería seguirla hasta su casa y confrontarla.


  ¡Maldita sea! ¿Por qué había permitido que se fuera así nada más? Porque la casa de Merck no era el lugar para decirle cuánto la quería, tal vez.


  Él iba a esperar. Pero no por mucho tiempo.


  Iba a irse ya cuando vio un brillo viniendo del piso.


  El aro de Sucia Cenicienta con la zapatilla de cristal. Debía habérsele caído otra vez cuando estaba saliendo.


  Roarke frunció el ceño y levantó el delicado objeto.


  Ahora entendía cómo se había sentido el Príncipe Encantado en la historia original de la Cenicienta, cuando ella había salido del baile que él había organizado.


  Muy mal. Verdaderamente muy mal.
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  Cuando fue a trabajar por primera vez a Ceni, su familia adoptiva la había metido en una oficina en los fondos del hospital. Ellas pensaron que iban a intimidarla si le dijeran que no había más espacio en el ala frontal del hospital que su padre había construido. La acomodaron en una esquina en el sótano. En una sala vacía.


  No es que la hubieran puesto allí temporalmente.


  Sin embargo, ella añoraba la soledad y su consultorio era lo suficientemente acogedor para ella, como para disfrutar de un espacio tranquilo que le permitiera hacer su trabajo rápida y eficientemente. Claro que ella misma se había ocupado de decorar y arreglar bastante el lugar. Lo había hecho en un fin de semana. Había pintado la pared trasera de ladrillos con un tono amarillo claro y había puesto papel tapiz en el resto de las paredes, que hacía que su oficina pareciera decorada por un artista que hubiera tirado colores de pintura por todos lados.


  Claro está, su madrastra se había quedado horrorizada, pero Ella se había forzado a tomar esa iniciativa. Se había rehusado a contratar un pintor que le pusiera verde vómito a las paredes, igual al que había en las otras oficinas y consultorios.


  Como si el verde bilis fuera algo decorativo. Luego se había empecinado en comprar un escritorio hermoso con patas de acero y una superficie de vidrio. Iba bien con su computador de diseñador de color rojo. También, se las había arreglado para arrastrar una silla ergonómica de computador al colorido consultorio. Finalmente, había puesto persianas blancas pequeñas en la ventana alambrada de la puerta, de manera que pudiera asegurarse de tener privacidad.


  En el pasillo que conduce al consultorio, junto a la puerta, había incluso puesto enormes gabinetes para poner los archivos y las historias médicas de sus pacientes.


  Hablando de pacientes, justo había recibido los resultados de laboratorio de China Smith, y estaba ocupándose de revisarlos cuando de repente llegó Roarke con su voz suave a invadir el ambiente, y cortarle la respiración.


  “¿Por qué no cambias esa cara?”


  Giró la cabeza para mirar mientras él entraba en el consultorio y se paraba frente a su escritorio de vidrio. Se quedó paralizada al ver esos hombros amplios.


  Los músculos de su vientre bajo se sacudieron de repente cuando sintió el aroma masculino que la cubría y la convertía en una tonta, al punto de hacerla temblar con deseos locos.


  “Acabo de revisar a China.” Le está yendo muy bien. Podrá ser dada de alta muy pronto,” dijo.


  Era tarde ya y a él se le notaba la sombra de barba. ¡Lo hacía ver como todo un chico malo!


  Ella se aclaró la garganta.


  “Lo sé. Estaba justo revisando los resultados de sus últimos exámenes de laboratorio. Ella y el bebé van a estar bien.”


  “¿Y tú estás con esa cara seria por...?”


  “Ella es habitante de calle, y si no es para la calle, se irá con su chulo, cosa que de hecho está considerando. Estoy aquí viendo si no existe alguna manera de ayudarla. Si puedo hacer que se la considere adulta para que obtenga ayuda, podría conseguirse un apartamento-”


  “Hay otras opciones.”


  “Si te refieres a mandarla de regreso con su familia, eso es algo que está por fuera de discusión. Ella se escapó de su hogar, en primer lugar, porque su padrastro estaba abusando de ella.”


  Ahora fue Roarke quien hizo mala cara. “A lo mejor podamos hacer que la pongan en adopción.”


  “Eso no va a pasar. Yo ya se lo planteé a ella antes, y me dijo que no confía en los adultos.”


  “Ella confía en ti...”


  “Solamente porque supo de mí a través de una amistad. Si no, no hubiera venido.” Ella no confía en ninguna persona como figura de autoridad. Su padrastro es policía... ella se asusta si tiene que confiar eventualmente, y eso no va a dejar de pasar.”


  “¿Y ser prostituta es diferente?” dijo de repente. Ella se sacudió al notar que los ojos se le encendieron con algo de rabia al mirarla.


  “Su chulo tiene quince años,” explicó.


  Roarke maldijo en voz muy baja.


  Ella normalmente no se metía en los asuntos de los demás, pero la impresión que tuvo de notar angustia en esos ojos la hizo atreverse a hacerlo esta vez.


  “Me parece que la historia de China te ha movido algo en lo personal. ¿Te molestaría contármelo?”


  “¿Quisieras decirme por qué estás usando esa bufanda de seda alrededor de tu cuello?”


  Se quedó helada ante esa pregunta.


  “Te hace ver muy sexy,” continuó diciendo. “Pero en lo personal, prefiero verte el cuello desnudo.”


  Entonces quiso buscarle la mirada. La herida estaba allí, pero era minúscula en comparación con otras emociones.


  Lujuria. Deseo. Necesidad sexual.


  “¿Siempre cambias de tema como mecanismo de defensa?” respondió susurrando, entendiendo de repente que Roarke no era tan complicado como ella creía. Había otra parte de él, tal y como ella se lo había imaginado.


  “Aprendes rápido, ¿no?” gruñó él, no sin que ella notara una pizca de diversión en sus labios.


  “Solamente cuando me muestras tu lado tierno,” admitió ella. Se dio cuenta que ahora ella estaba sonriendo y que las viejas gafas que traía puestas se habían escurrido, como estaban haciéndolo últimamente. Rápidamente, presionó el marco de metal contra el puente de su nariz, y entonces se dio cuenta que él la estaba examinando con la mirada. Ahora no podía respirar normalmente.


  “Te ves muy sexy cuando haces eso, Ella.”


  “Ah, ¿sí?”


  Ese comentario la tomó desprevenida totalmente.


  “Muy sexy.”


  Ay, ay, ay.


  Él sonrió. “Puedo llevar a China a un hogar para madres solteras. He estado en un lugar así. Yo lo dirijo.”


  “¿Ah? ¿Tú lo diriges?”


  Él no le parecía que fuera alguien que hiciera cosas como esas.


  Obviamente, ella tenía mucho que aprender sobre él.


  “Pareces sorprendida con la noticia de que tengo un corazón.”


  Sus ojos parecían haberse oscurecido cuando ella lo miró.


  “Eh...” Cielos, ella no sabía qué decir.


  Él se giró y se dirigió de nuevo hacia la puerta. Por un momento ella pensó que lo había ofendido al no haberle dicho nada y que por eso se estaba yendo, pero no lo hizo.


  Él se quedó mirando hacia la puerta cerrada durante un momento y dijo suavemente, “De verdad que deberías tenerle llave a esta puerta.”


  El corazón se le aceleró tremendamente con el sonido de su gruesa voz. Se giró una vez más, y ella instantáneamente reconoció esa mirada. La misma que la había hecho derretirse.


  Él la deseaba.


  A medida que se le acercaba de nuevo, ella se iba sintiendo cada vez más nerviosa. ¡Muy nerviosa!


  Su gran cuerpo hacía que el consultorio pareciera ridículamente pequeño.


  “No me gustaría que nos interrumpieran.”


  Ella abrió los ojos como platos al oír eso.


  ¡Maldita sea! Él no iría a intentar hacer nada en su oficina, ¿o sí? Su vagina se tensionó de sólo pensarlo.


  “Supongo que debería decirte la verdad sobre por qué acepté este trabajo, Ceni.”


  Ella parpadeó una y otra vez por la confusión. Durante un minuto él se comportaba de aquel modo tan sexy, y el siguiente, como si confesara sus pecados.


  “Sé que tu padre te dejó como co-propietaria, pero no siento que sería desleal de mi parte decirte que tomé este trabajo estrictamente por cuestiones de dinero, pues la verdad no me importan en lo más mínimo el tipo de pacientes que Ceni atiende.”


  “¿Ah no?”


  “No, y estoy muy seguro que a ti tampoco.”


  Él se quitó su bata médica y la dejó caer al suelo. Comenzó a desabotonarse la camisa.


  ¡Ay, Dios!


  “Necesito el dinero para el funcionamiento de un hogar que manejo con mi madre. El Estado solo nos da una cierta cantidad y tendemos a acabárnosla antes del fin del período para el que está destinada. El gobierno no parece darse cuenta de cuántos cuidados prenatales necesitan estas niñas cuando están embarazadas. Así que, tomé este empleo solamente para financiarme mis sueños.”


  “¿Y cuáles son?”


  Se sacó la camisa. Ella no lograba parar de mirar la desnudez de su pecho.


  No podía olvidar la sensación de todos esos músculos. Los mismos que había tocado la noche anterior.


  “Un lugar tranquilo para que esas madres adolescentes descansen es nuestro hogar. Un lugar tranquilo que mi propia madre no tuvo hace cuarenta años, cuando fue violada por un vecino. El escándalo la forzó a vivir en la calle.


  “¿Eres el producto de una violación?”


  “No, lo fue mi hermano. Cuando ella estaba en las calles, un chulo le puso las garras encima. La forzó a trabajar después que el bebé naciera. Nunca ha podido encontrarlo. Él le lavó el cerebro, le robó la autoestima y la usó por casi cinco años antes que lograra escaparse con un cliente de ella.”


  Ellos se casaron, y yo soy uno de los dos hijos que ellos tuvieron. Mi madre tuvo suerte.


  Ella tragó saliva. “Lo siento mucho. ¡Todo eso que le pasó siendo tan joven...!”


  “No lo sientas.”


  Ya sus dedos estaban encargándose de desabotonarse los jeans.


  ¡Oh!


  “Mi madre siempre dice que las cosas malas siempre pasan por una razón.


  Sólo hay que buscar el lado positivo de las cosas y usarlo en beneficio propio.


  Si las cosas no hubieran ocurrido en la forma en que ocurrieron, entonces mi madre no me habría contado sus historias, y yo tampoco hubiera desarrollado esta vocación por ayudar a estas niñas. Mis chicas no tendrían un lugar dónde estar en paz.”


  “Esa es la organización de caridad-” Ella lo interrumpió. Estuvo a punto de decirle que esa era una de las organizaciones a las cuales de donaba su dinero de Sucia Cenicienta.


  El sonido de su cierre la hizo poner su atención, una vez más, en su cintura.


  Sus jeans ahora estaban abiertos, caídos sobre sus caderas, mostrando su ropa interior negra apretada, y unos vellos castaños muy provocativos.


  Ella exhaló con tensión.


  “Pero no dejes que esas hermanastras y esa madrastra malvada que tienes se enteren, pues podrían tener un ataque cardíaco si se enteraran que su colega de hecho tiene una vida privada por fuera de Ceni, a diferencia de ellas.”


  Ahora estaba muy cerca de ella.


  “Soy muy buena para guardar secretos,” se sorprendió diciendo.


  “Sé que lo eres.”


  Puso por fin su mano en la bufanda que llevaba y comenzó a desatarla.


  Antes siquiera de poder disimular sus pensamientos, para ver si encontraba alguna manera de protestar, su cuello ya estaba desnudo.


  A Roarke los ojos ahora le brillaban. “Justo como me lo imaginaba, Sucia Cenicienta, ¿no?” dijo mientras pasaba un dedo por la marca que le había dejado la noche anterior.


  Ahora había comenzado a respirar de manera entrecortada.


  El corazón a ella se le aceleró al extremo. ¡Roarke ya sabía su secreto!


  “¿Cómo supiste? ¡Cuándo comenzaste a sospechar?”


  “Lo supe desde el momento que comenzaste a cantar. Muy dentro de mí, supe que eras tú, aunque al comienzo no podía creer que la sensual Cenicienta fuera tan sexy como Ella, la mujer que había deseado desde el primer día.”


  Ella se sonrojó.


  “¿Y qué hay de tu prometida?”


  “De hecho, la mujer de la foto que le muestro a la gente de aquí, es mi hermana, que vive en el exterior. Nos tomamos fotos de la última vez que ella vino a visitarme. Decidí usar una de ellas.”


  ¡Maldita sea! Él no estaba comprometido. No había entonces ninguna razón por la que no pudiera pretender tenerlo para ella.


  La idea parecía loca. Casi demasiado buena para ser cierta.


  “Anoche no mencionaste ningún nombre de las organizaciones a las que les donas dinero. Asumo que eres el donante anónimo para Un Lugar Tranquilo.”


  “Sí, soy yo,” confesó.


  “Mis niñas aprecian mucho tu ayuda. Nos estaría yendo muy mal sin tu generosidad, Ella.”


  Su mirada aguerrida se hizo presente mientras se pasaba sus dedos por el cuello sonrojado. Se acarició luego la quijada.


  Tembló con el contacto suave de ese hombre.


  “Puedo pensar en una excelente manera de agradecerte por donar tu dinero a nuestra causa.”


  “No espero que nadie me agradezca nada. Lo hago porque disfruto el hecho mismo de dar.”


  “Y yo disfruto mucho de recibir.”


  Un deseo incandescente la embargaba mientras que él se iba inclinando para ponerle los labios sobre los de ella.


  Ella no podía ni siquiera pensar en dudarlo cuando él la jaló hacia él.


  Mantuvieron las bocas unidas eróticamente, y sus lenguas jugueteaban.


  El ansia le invadía los órganos sexuales vacíos. Su cuerpo duro se presionaba contra el de ella sacándole toda su tensión sexual.


  Él rompió el beso. Sus ojos resplandecían mientras podía abrirle la blusa.


  Sus senos estaban apretándose contra su sostén. El aire frío le tocaba los hombros desnudos mientras él le sacaba la blusa.


  Sus dedos eran cálidos, y se abrían paso en medio del elástico de sus pantalones, tocándole la piel y haciéndola reaccionar con tanta intensidad. De un tirón, se las arregló para bajarle los pantalones hasta los tobillos. Después le bajó la ropa interior también.


  Él luego le sacó todo eso, además de los zapatos.


  Ella chilló cuando él la levantó y le golpeaba las nalgas desnudas contra la mesa de vidrio fría. Con las manos le buscó el broche del sostén para soltárselo. Ambo estaban respirando agitadamente, con fuertes sonidos que inundaban el consultorio, como si hubieran abierto fuego. Podía sentir la humedad en su vagina, que probablemente estaría empapando su escritorio ya.


  Él le abrió las piernas. Se paró entre ellas. El espectáculo que le ofrecía su pecho musculoso a ella casi que la hacía venir allí sentada. Su mirada era salvaje. Mucho.


  Ella miraba mientras él se deslizaba los pantalones y la ropa interior más abajo de la cadera, hasta que liberó su órgano.


  Era grueso y largo, y la cabeza enorme de su pene ya se teñía de un color púrpura oscuro. Sus pezones se habían endurecido sólo con verlo todo, y por supuesto, se había mojado mucho más.


  “Eres muy hermosa, Ella,” su voz parecía entrecortada. Fuertemente. Sus ojos brillaban con deseo. “Te deseo muchísimo. No puedo esperar más. Me he reprimido por mucho tiempo ya. He pretendido por demasiado tiempo que no me importas porque insistía en que no debía mezclar los negocios con el placer. Después de tantos meses de fantasear contigo.”


  Ella luchó por encontrar aire suficiente luego de oírlo. Aparentemente él la había deseado tanto como ella a él. ¡Ay, sí! ¡Dios existía después de todo!


  “Quiero estar contigo, comerte de cien maneras diferentes. Quiero que seas mi fantasía, Ella. Todas las noches.”


  Ella no podía evitar gemir al recordar sus propias fantasías con los mismos temas.


  “Anoche cuando vi a Merck tocándote contra tu voluntad, quise matarlo.


  No quisiera que hubiera otros hombres cerca tuyo. Yo soy celoso. Me importas y no dejaría que pasara otro día sin que supieras lo que siento por ti. Quisiera ser tu hombre y to Príncipe Encantado en tus producciones futuras de Sucia Cenicienta.”


  Su vagina comenzó a contraerse apenas sintió cómo él la golpeó con el largo de su pene. Su cuerpo hervía con deseo.


  “No has sido oficialmente entrevistado para el cargo de Príncipe Encantado,” bromeó.


  “Entonces tal vez deberíamos hacer la entrevista ahora. Puedes decirme después si pasé o no. Acuéstate sobre el escritorio.”


  Esa orden inesperada la hizo reaccionar con confusión. Esto estaba pasando demasiado rápido. Difícilmente podía sacarse de la cabeza que estaba sentada desnuda en su consultorio, frente a Roarke, sin su máscara, y que si mirada inyectada de deseo estaba concentrada en su propia entrepierna.


  “Confía en mí, linda Ceni.”


  Ella adoraba ese apodo que le decía, y hacía lo que él le pedía, acostada boca arriba sobre la mesa, con el vidrio suave y frío acariciándole las nalgas desnudas y la espalda.


  Ella reaccionó al sentirle las manos cálidas alrededor de sus tobillos para subirle las piernas, abriéndoselas a medida que las ponía encima de sus hombros de acero.


  “Juega con tus senos,” le ordenó.


  Mientras la miraba, ella seguía haciendo lo que él le pedía. Su corazón se aceleró locamente al mirar hacia sus senos y tocarse sus pezones sensibles. No llevaba sus aros esta vez, pues sus pezones todavía estaban demasiado sensibles, después de todo lo que Roarke le había hecho la noche anterior.


  El momento en el que ella se apretó los pezones, el placer se disparó.


  “Sigue jugando así,” Le pidió.


  Eso fue lo que ella hizo. Miraba sus pezones cómo se inflamaban y se endurecían debajo de su mirada y sus manos. Chilló cuando un dedo, inesperadamente, le masajeó el clítoris y dejó salir su locura carnal. Le tomó sólo segundos para excitarla, con la vagina totalmente empapada y adolorida, pidiendo ser llenada. Sus senos, muy sensibles.


  Con un gruñido, la penetró.


  Profundo. Duro. Intenso.


  Ella explotó. ¡Oh, Dios! Esto se siente tan bien, que no parece verdad.


  El placer erótico la atravesó cuando el pene ancho y poderoso se introdujo en su interior, una y otra vez, haciendo que sus senos se sacudieran locamente por debajo de sus manos. Sonidos de succión inundaron el ambiente. El aroma a sexo entraba por su nariz.


  “Oh sí, Roarke, ¡duro!” ella jadeaba y continuaba agarrando y apretando sus pezones, sacudiendo su cabeza hacia adelante y hacia atrás, disfrutando los espasmos carnales que la hacían temblar.


  De repente, por el rabillo del ojo detectó movimiento. Se dio cuenta de que la puerta del consultorio se había abierto.


  ¡Alguien estaba allí! ¡Su madrastra!


  ¡Y sus dos hermanastras!


  “Oh, Dios!” ella gritó, sorprendida por la emoción creciente en su cuerpo, al saber que las malditas la habían estado mirando mientras Roarke y ella tenían sexo.


  Otro clímax sobrevino. La lujuria, cruda y carnal se hacían notar en ella.


  Ella cerró los ojos y continuó masajeando su clítoris ultrasensible mientras él seguía bombeando dentro de ella.


  Duro y feroz, justo como ella lo pedía. ¡Oh sí! ¡Hermoso!


  “¡Váyanse de aquí!” le escuchó a Roarke gritarles. Pero ellas no paraban de mirar mientras él seguía dándole a ella placer.


  “¡Este comportamiento es inaceptable!” gritó la madrastra.


  “Lo que hagamos Ella y yo en privado, dentro de su propio consultorio, no es problema de ustedes. ¡Lárguense de aquí!


  ¡Ahora! Y toquen a la puerta la próxima vez.”


  El estruendo de la puerta casi ni se escuchó, en medio de todo ese ruido delicioso que Roarke continuó haciendo con su empuje. Su vagina continuó dando espasmos. Su cuerpo se encontraba perdido en una tormenta de placer.


  “La primera cosa que haremos es ponerle llave a esa puerta,” él dijo. Sus caderas empujaban más rápido, su pene entraba y salía, llevando a Ella a un único destino de sensaciones carnales.


  “Quiero que seas la mujer de mis fantasías, Ella, y quiero ser el hombre de las tuyas.”


  “Ya lo eres,” admitió.


  Él sonrió de aquella forma tan sexy que tanto le gustaba, y cuando comenzaba a alcanzar su tercera cima de placer orgásmico, sintió los chorros calientes de Roarke llenándola.


  Epílogo


  Varias semanas después...


  Mientras la puerta del consultorio se abría y cerraba, Ella mordía la bola de mordaza que tenía en la boca con ansiedad.


  ¡Ay Dios! ¡Roarke estaba aquí!


  Roarke, había resultado ser mejor amante de lo que sus fantasías le habían permitido imaginar. Después del día en que su madrastra y sus hermanastras la habían encontrado teniendo sexo con él en su propio consultorio, Ella no había parado de regodearse con la envidia que se notaba en sus miradas.


  Él la había invitado a mudarse a su casa, y desde entonces habían sido práctica y literalmente separables. Desde ese momento, se había dado cuenta que el hecho de que hubiera gente mirándola mientras tenía sexo había sido sólo uno de sus varios fetiches sexuales. Disfrutaba también ser azotada, que le graparan los pezones, así como que Roarke le dijera cosas muy sucias a su estilo, cosa que siempre ansiaba que pasara.


  Durante el día, continuaron trabajando en el Hospital Ceni, atendiendo a las más ricas y esnobs, aunque ahora bajo reglas nuevas, aprovechando su parte de la sociedad en el Hospital, según las cuales se podía atender a niñas muy jóvenes y adultas embarazadas sin hogar que así lo necesitaran.


  Algunas veces, le ayudaba a Roarke y a su encantadora mamá, con Un Lugar Tranquilo. Su padre también trabajaba ahí. Era una versión alta y más vieja de Roarke, además de ser extremadamente jovial y divertido. Su mamá era tan cariñosa y cálida, que la hacía sentir segura y querida por una mujer mayor, como alguien que imaginaba que podría haber sido una madre para ella.


  Algunas noches en el mes, todavía hacía el papel de Sucia Cenicienta, con Roarke en un disfraz como el Príncipe Encantado.


  Aunque Merck ya no estaba involucrado, el acto había logrado expandirse rápidamente, y tan sólo gracias al papel del ‘voz a voz’. Siempre que se acababa la obra, la audiencia los ovacionaba de pie.


  Cuando Roarke la tenía para él solo, la sorprendía con una variedad de placeres especiales, como el de esta noche. La había llevado a uno de los consultorios del hospital con una de esas camillas ginecológicas, donde la había puesto para prepararla para el placer. Había comenzado por darle instrucciones.


  “¿Todo listo para el examen, Ella?” Su voz profunda le erizó la espalda y le hizo contraer la vagina con espasmos de excitación. Ella tragaba saliva y emitía sonidos temblorosos con su respiración, mientras Roarke caminaba descalzo con sonoros pasos hacia ella yle soltaba aquel pedazo de tela de la boca.


  Sus mejillas se calentaron cuando lo sintió parado a su lado. Le dio entonces una orden de poner los pies en los estribos fríos de metal, y de amarrarse unos lazos por encima y por debajo de sus senos.


  Ella respiraba hondo y temblorosamente mientras Roarke le pasaba sus manos por una de sus muñecas. Un chasquido del velcro surgió de repente, y ella automáticamente se sobresaltó.


  Nada se salió de su lugar. Luego hizo lo mismo con la otra muñeca. La convirtió en su prisionera.


  La puso entonces a merced suya, totalmente.


  Ay Dios.


  “¿Estás bien?”


  Ella asintió. El bondage era algo que ella siempre había querido hacer.


  Ahora tenía la oportunidad.


  Confío en ti. Su cuerpo se estremecía con todo el calor que la recorría. Ella estaba desnuda y lista para el examen íntimo que Roarke le iba a hacer.


  “Vamos a empezar con tus senos.”


  Ella gimió a través de la mordaza al mirar sus dos montículos. Sus pezones respondieron inmediatamente a su mirada de deseo, adquiriendo un color enrojecido de vino tinto a medida que se endurecían.


  “Muy bien. Puedo ver que tus senos están muy bien.”


  ¿Era eso una voz ronca? Por un momento, él se salió de su límite visual, y cuando regresó, tenía un pequeño látigo en las manos.


  ¡Ay!


  Su vagina se contrajo. Se humedeció con la ansiedad.


  “¿Estás lista?”


  Ella asintió. Estaba completamente preparada.


  El sonido del látigo se propagó por el aire. El dolor la alcanzó en el pezón izquierdo. Ella reaccionó se sacudiéndose. Vio cómo la punta de su pezón se enrojeció. Su vientre se contrajo. Su vagina se calentó cada vez más.


  Se contrajo.


  Más latigazos. Esta vez, sobre sus senos. Se mezclaron el dolor con el calor. Ella saltaba con cada latigazo.


  Marcas de líneas rojas atravesaban los senos. Cuando terminó con sus senos, ellos estaban ardiendo, y su vagina estaba desbordando de humedad.


  “¿Estás caliente, Ella?” Su pregunta repentina la hizo darse cuenta de la mirada de deseo que había en sus ojos. El calor se confundía con su cara. El cuerpo se le tensionó con deseo exquisito.


  “¿No dices nada? Okey, supongo que voy a tener que examinarte su vagina.”


  Los muslos de Ella se tensionaron con deseo mientras Roarke se acercaba a la parte baja de la mesa. Sus piernas estaban totalmente abiertas. Sus pies atados a los estribos. Su corazón latía locamente al ver la ansiedad que a él también se le dibujaba en esos ojos verdes al mirarle el amplio pliegue que se le formaba entre las nalgas.


  “Muy bien, Ella.”


  Ella mordió entonces la bola de mordaza cuando le sintió las manos que le pasaban por la parte interna de sus muslos, y hacia su vagina y su ano.


  Un dedo le acarició después su clítoris, trayéndole un grande placer instantáneo.


  “Respondes muy bien, Ella,” gruño él. Ella sabía que a él le encantaba que ella reaccionara tan rápido a su toque. Significaba que ella lo deseaba como él a ella.


  Con el dedo, él penetró su vagina. Lo metía una y otra vez, masajeándole su punto G hasta que comenzara a temblar y revolcarse bajo sus toques sensuales.


  El placer aumentó rápidamente, y ella dio vueltas allí amarrada, como estaba.


  ¡Por favor, cómeme! Gritaba en su mente. ¡Dios! Ella adoraba a Roarke.


  Adoraba las cosas que él le hacía, y la forma tan sexy en que la hacía sentir.


  “Vamos a quitarte ese tapón anal para que yo pueda meterte mi pene en el culo, ¿está bien?”


  Ella asintió con ansiedad, mientras le gritaba mentalmente que se apresurara. Siempre había querido experimentar penetración anal, pero no se había arriesgado a pedírselo. Cuando habían abordado el tema varias semanas atrás, ella había dicho claramente que lo quería. Ya había usado varios tamaños de tapones anales. Eso le permitía expandir su diámetro, de manera que él pudiera llenarla después.


  El último, que era el más grande, era casi igual de grande que su pene, y ahora mismo lo tenía clavado hasta el fondo.


  “Antes de comerme tu culito apretado, tengo un regalo para ti.”


  Sus ojos se abrieron cuando él sacó una varita de vidrio, negra y grande.


  Parecía que medía unos veinticinco centímetros de largo, con un mango de al menos cinco centímetros de ancho, además de suaves espirales de alrededor de un centímetro y puntos, a lo largo. Y la punta redonda de vidrio, que parecía tan maravillosamente grande.


  “Lo hice para ti, querida Ceni. Lo llamo la vara del placer.”


  El calor la invadió mientras él introdujo la vara entre sus piernas. Mientras él le masajeaba el clítoris con la punta redonda, ella gemía.


  Un momento después, ella sintió que el juguete le abría su ancho. La hizo gemir el sentir las líneas y puntos que entraban y salían de ella.


  Él comenzó a empujar el objeto hacia adentro y hacia afuera de ella. Ella arqueó las caderas, pidiendo silenciosamente más placer.


  Quería que empujara más fuerte.


  “Eres insaciable, Ella. Me encanta eso de ti. Me encanta todo de ti,” gruñó Roarke. Entonces la varita paró, y en medio de la confusión, ella escuchó los sonidos de los dedos de Roarke entrando en el tarro de lubricante que había visto cuando había entrado en el lugar.


  Ella dio un quejido de excitación mientras él aplicó lubricante en su pene.


  Se esparció todo el contenido a lo largo de su carne gruesa y dura.


  Ella se sintió ruborizada cuando él se inclinó hacia adelante y sintió el tapón anal moviéndose. Le pareció extraño sentir que prefería tenerlo puesto allí en su ano cuando él estaba sacándoselo.


  Su aliento se había disparado. El corazón de ella estaba fuera de control.


  Ella gimió a través de la mordaza mientras que un dedo generosamente lubricado le penetraba el ano, presionando sobre sus ahora dilatados esfínteres.


  Aunque ese dedo se sentía muy pequeño en comparación con aquel tapón, sensaciones increíbles se apoderaron de ella mientras se acomodaba para explorar sus sensibilidad anal. Él gimió. “No puedo esperar para comerte.”


  La vara de vidrio estaba en acción de nuevo, pasándose deliciosamente por el lado de su clítoris dilatado.


  El placer se apoderó de su vagina.


  “Tu culo virgen no va a estar así por mucho más tiempo.”


  Roarke pasó otro dedo bien lubricado por su ano, haciéndola gemir, una vez más, con la sensación de dos dedos que la abrían.


  Él deslizó, entonces, la varita de vidrio por su apretada vagina. La bola grande la estiraba. Le llenó así, su empapado canal vaginal.


  Rápidamente, la puso a gemir, con el ritmo insistente de sus dos huecos siendo llenados. Los muslos se le apretaron. Su cuerpo, todo, reaccionaba.


  ¡Caramba! Era increíble lo que sentía.


  “Puedo decir sólo por tu mirada, que todo esto te está gustando.”


  Que le estaba ‘gustando’ era muy poco decir. Ella mordió de nuevo la bola cuando sintió un tercer dedo introduciéndose en su culo apretado.


  ¡Ay! La estaba apretando muy bien. La varita de vidrio entraba y salía muy bien de su vagina, haciendo a Ella gemir.


  La sudoración le hizo brillar la piel. Su respiración fuerte apareció rápido.


  “Y ahora, querida, agárrate fuerte.”


  Ella gimió cuando él quitó los dedos de un golpe y le acercó su duro pene.


  Cuando su órgano caliente y lubricado le empujó hacia adentro sobre su esfínter anal, ella no pudo más que chillar con la sorpresa que le causó la sensación.


  Con su vagina todavía atravesada y empapada, recibió además el pene grueso de Roarke por detrás. De inmediato, la cara a él se le contrajo con un doloroso placer. Y ni siquiera la había penetrado completamente.


  “Oh sí, Ella. Estas tan apretada.”


  Él siguió empujando más y más. Ella sintió que los ojos se le dilataban con la maravilla que experimentaba, entre el dolor y el placer.


  Él ya le había advertido. Le había dicho que tratara de relajarse y de respirar hondo. Eso fue exactamente lo que ella hizo.


  Ella se concentró en las sensaciones mientras que él le imprimía esa mirada suya sobre la cara y los ojos, totalmente agobiada por el placer.


  Ella sabía que él estaba esperando por su señal de seguridad. Se trataba de tres parpadeos rápidos, como señal para que parara, en caso en que ella sintiera que no podía soportarlo más. Pero ella no quería que él parara. El placer entremezclado con el dolor delicioso la hacía desear más.


  Su pene grueso la llenaba por detrás-ella, por su parte, le apretaba en largo de su miembro con sus músculos. Sus muslos se tensionaban cada vez más, a medida que él la clavaba más y más adentro.


  ¡Él la tenía larga! Ella podía sentir cada centímetro de la dureza de ese hombre dentro de ella.


  Él continuó empujando, cada vez más rápido y con más fuerza. Los bordes del objeto en su vagina le abrasaban la piel, haciéndola olvidarse de lo grande que era exactamente ese pene que la atravesaba.


  Sin avisar, él le jaló el largo de su pene y luego la penetró de nuevo. Ella gimió otra vez, sintiendo lo apropiado de ese movimiento. Los movimientos de empuje se hicieron todavía más rápidos. Las sensaciones eróticas la quemaban por dentro.


  Su cuerpo se tensionó, totalmente caliente por el placer.


  Ella cerró sus ojos y respiró profundo ante tanto erotismo Sensaciones carnales maravillosas, solamente.


  Ella se desvaneció con todo ese empuje. Espasmos exquisitos la desgarraron. No podía ni siquiera pensar.


  “¡Hermosa Ella! ¡Lo haces muy bien!” Gruñó Roarke desde lo que para ella era una gran distancia.


  Mientras él se venía dentro de ella, ella simplemente se dejaba llevar por toda esa dicha que sentía, mientras pensaba repetidamente, Oh sí, Hada Madrina, sí creo.


  Creo en la magia de los milagros porque se ha vuelto realidad mi propio milagro.




  Fin
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